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Cada día que pasa aconseja más ¡mpe- 
rahvameníe la unión de la clase traba
jadora. Unidad de acción, unidad sindi
cal, unidad política. Por luchare

mos con tod^ et^rgía.

UNIFICACION

El hundimiento del bienio de ¡os ladrones político - profesional

Los hoiTibres que reprimieron el movimiento de octubre
son unos vulgares estafadores

EL MOMENTO POLITICO
II,i miiisriiiiiiiiitii

ílucstra posición concreta frente al 
confusionismo general

Más, mucho más que en el «affaire» Strauss, se ha puesto de manifiesto 
ahora a qué grado de abyección ha llegado la política de la burguesí espa
ñola en estos "tiempos de decadencia de la democracia y del parlamentarismo.

En el primer bienio hubo torrentes de sangre derramada e inmoralidad 
sin cuento. Y nada se hizo para que la revolución ahondara, como reja de 
arado, las entrañas de un régimen carcomido.

En el segundo bienio ha habido más sangre todavía, y la cloaca de la 
política de componendas, de engaños, de inmoralidades y corrupciones ha 
desbordado.

Precisamente el día que la Constitución de la República llegaba a la 
mayor edad, las Cortes estaban reunidas a altas horas de la madrugada, 
enzarzadas en una discusión a propósito de un caso de «gangsterismo» de 
alta escuela.

Esa Constitución ha dado todo eso. El -balance no puede ser más con
tundente.

El panorama social es definitivo. Abajo; hambre, hambre de pan y de 
justicia, el látigo de la represión más cruenta, las cárceles Ifenas, crisis 
económica en ascenso. Arriba ; incapacidad, reacción, espíritu inquisitorial, 
encanallamiento, sangría y robó, «straperlismo»

¿Qué diferencia existe entre la situación, política ahora imperante y la 
que reinaba hace exactamente cinco años ? El Berenguer de ahora se llama 
Chapaprieta. Tal vez mañana sea Alba o Martínez ele Velasco u otro cual 
quiera. El malestar en el país es tan hondo en Diciembre de 1935 como en 
Diciembre de 1930. ■ .

En 1930 había como desenlace de la situación tres perspectivas un re
troceso hacia nuevas posiciones dictatoriales o una solución progresiva, 
que podía adoptar una forma revolucionaria o una forma simplemente de 
transición, cristalizada en unas elecciones, que es lo que prevaleció, por
que la clase trabajadora carecía de su partido revolucionario.

Ahora, asimismo, hay’’ tres perspectivas posibles : una reacción más agu
dizada todavía, posible aunque muy difícil, y un desenlace progresivo ; 
revolucionario o simplemente electoral.

Desgraciadamente la solución revolucionaria queda diferida de momento 
por la falta del gran pyrtièo revolucionario y por la incomprensión de 
ciertos sectores obreros de que la única solución justa es la marcha hacia 
la segunda revolución.

Ahora, como en 1930, todo se enfoca hacia un entermedio electoral.
Fracasaron las Cortes elegidas en Junio de 1931.. Han fracasado las 

Cortes del 19 de Novienibre de 1933. Estas como aquéllas, han llegado, ai 
cabo de dos años, ai pináculo de su impotencia y de su desconcierto.

¿Y se quiere aliuientar una esperanza ilusoria de que todos los males 
presentes encontrarán alivio en unas futuras Cortes hechas con idéntico 
material humano que las anteriores y reposando absolutamente sobre idén
ticos intereses ?

Las Cortes futuras —si Cortes hay— demostrarán más que las del pri
mer bienio, y tanto o más que las del segundo, su vacuidad, su impotencia. 
Sobrevendría luego otro desencanto.

Aun en el mejbr de los casos, ¿qué podrían hacer un Gobierno de Azaña, 
muy hipotético, sin embargo, y una nueva Generalidad én marros de la 
Esquerra? ¿Qué podrían llevar a cabo que no hicieran ya, demostrándose 
experimentalmente su absoluta falta de valor ?

El Parlamento no es la solución a que debe aspirar la’clase trabajadora, 
sin que esto quiera decir que tenga que abandonar el Parlamento, que 
bien utilizado puede ser un arma revolucionaria de indiscutible utilidad.

El movimiento obrero ha de confiar en sí mismo. Y no de una manera 
absoluta, sino de un modo concreto.

Lo concreto en este caso es forjar el gran partido socialista revolucio
nario, tarea iniciada por nosotros, y unificar los esfuerzos de la clase tra
bajadora.

Esta es nuestra interpretación. Es muy posible que el meridiano de la 
actual confusión política aleje momentáneamente de nosotros a grandes 
sectores obreros. Pero tenemos razón. Nadie puede negárnosla. Y estamos 
firmemente persuadidos de que a no tardar la mayoría de la clase trabaja
dora vendrá a nuestras posiciones, porque representamos la única corriente 
salvadora : la que propugna y trabaja por la segunda revolución.

El símbolo dctüül del capitalismo', guerra, paste, muerte.

La crisis de las
manos sucias

aBg6aB<WC3ig5aBtta.Trw 11

Con el puño en alfo

Ha quedado planteada la crisis del segundo Gobierno Chapaprieta. Era 
una crisis prevista casi a fecha fij,a y Latente desde.hacia algún tiempo.. Eti 
la nota entregada^ por Chapaprieta a la Prensa, éste trata de demostrar qiie 
lo verdadera, la única causa de la crisis, ha sido la discrepancia de los mi
nistros cedistas con sus proyectos 'financieros. Concretainente: con los la
mosos derechos reales. La Ceda 'está coniforme con gravar a los funcionarios, 
a los de abajo; pero en cuanto Chapaprieta ha intentado rozar un tanto los 
intereses de las clases pudientes, inmediatamente le han retirado su apoyo. 
Se comprende. La (^eda es el partido de los grandes terratenientes, de las 
viejas castas semifeudales.

Pero la verdadera causa de la .crisis, ha sid-o el asunto Tayá. Ha sido Nom- , 
hela quien ha derribado al segundo Ministerio Chapaptieta,"como fue Strauss \ 
quien derribó ai primero. Crisis de Tas estafas. Crisis de las manos sucias. ; 
V esta vez, no sólo salen directcir^ente. comprometidos .algunos acólitos de ' 
Lerroux. El más comprometido es \el jefe radical. V como cómplices y en
cubridores — ahora les es muy difícil'.negarlo Gil Robles, Lucia, Cha- i 
paprieta... Por mucho que hayan mániobrddo sus Heles subalternos\n la. 
comisión parlamentaria, esta verdad ..aparéce con toda evidencia a los ojos 1 
de todos. : ' ' ' " ' ¡

Escribimos este rápido comentario. mientras se tramita, la crisis. ¿Qué 
solución se le dará? Lo ignoramos. HosJefes del bloque gubernamental 

del bloque, de las manos sudas 1—...quieren mantener la actual situación 
a toda, costa. Les aterra enfrentarse, en Hqs actuales circunstancias, con la 
opinion. Lerroux ha tenido el cinismo, d'efaconsejar la formación de un Go- 
Iderno piesidido por Gil Robles... N'os . resistimos a creer que se cometa tan 
insensata piovocacion. Cualquiera qué sea la solución^’, una cosa aparece 
evidente: es que este Parlamento —i el.Parlamento de las estajas — está des
compuesto. Huele a cadáver. Y debef'ser disuelto, y Abajo las Cortes de la 
contrarrevotución y de las manos speias!' i

Por su parte, la clase-trabaiadoip'debé-.áprétar más qUe nunca sus filas 
debe imponer más que nunca su. unión, pátá la lucha. En la medida en qué 
se una, caora esperar una salida favorable o desfavorable a la causa del pro
letariado y de la revolución.

La obra de las derechas

Miseria y hambre en España
En San Lorenzo de Calatrava, pro

vincia de Ciudad Real, el vecindario 
lleva ya varias semanas alimentán
dose con bellotas cocidas. Y hay un f 
sinfin de pueblos españoles que soñ 
como San Lorenzo de Calatrava. Se' 
vive en ellos :—¿se puede llamar vj-y 
vir a esto?—• comiendo bellotas, raí- ' 
ees, hierbas cocidas. ¡ Y eso ocurre ; 
en un país en el que se pudren en ' 
las paneras, procedentes ue la. cose
cha del año pasado, 500.000 toneladas' 
de trigo sobrante !

Pero el hambre no sólo existe én 
el campo. También reina en los cen- ’ 
tros industriales o mineros. En Gi- 
jón, una mujer de 30 años, empuja
da por la miseria, coge un cuchillo'

¡y, degüella a un hijo suyo de cinco
Los otros nijos logran sal- 

'..yarséf de la muerte por verdadera ca
sualidad. De la muerte, pero no del 

pbárÚbré y de la miseria, que hacen 
' estragos en los hogares españoles. 
/'• d'Y cuántos dramas de miseria que
dan- ignorados ! Los que se conocen 

. no- son más que un humilde ejem- 
.Jplo -.de los miles y rniles que se ig- 
. ri,qrán.. He aquí la situación de-la cía 
'l^e ,trabajddora española tras cerca de 
■'' cinco años de República y dos de go- 
.bierno, de las derechas. Esta triste 
'sitíiacíón sólo combiará radicalmente 
‘el día en que la clase trabajadora 
conquiste el Poder y establezca su 

.■.dictadura de clase.

El mitin del P. 0« Ü^M. en Barcelo
na se celebrará el 22 del actual
El anuncio del mitin que nuestro Partido prepara con objeto de fijar sus 

posiciones.ante el actual momento, político, ha despertado una general ex 
pectación en toda Cataluria. .

Sabemos que se preparan para 'desplazarse a Barcelona grupos de ca
maradas y trabajadores de muchos lugáres'de Cataluña, ansiosos de. escuchar 
a los representantes autorizados del'Partido' Obrero.

Todavía, al redactar esta nota, no se tiene en firme el permiso de las 
autoridades. . ,

Oportunamente se dará cuenta dé ello,, así como del local, que será uno 
de los más espaciosos de Barcelona. '

En representación del Partido, tomarán parte en este trascendental acto 
público, el primero que celebra nuestro'Partido después de Octubre de 1934, 
los camaradas fordi Arquer, Andrés Nin y foaquín Maurín.

En el próximo niímero daremos detalles precisos.

Los “aciertos previsores** de Azaña
Azaña publicó, en 1918, un libro titulado «Estudios de política francesa 

contemporánea. La política militar».
En ese libro, página 13, Azaña; dfecía : '’^Por de pronto, la inevitable 

impresión del ejército permanente, es una ganancia absoluta, un bien puro, 
siri mezcla de mal alguno. En España, es todavía más-, abolir el sistema 
militar vigente es una cuestión de vida o muerte'”.

Y más adelante, página 141, añadía : ”Se puede decir que la supresión 
del ejJeito permanente traería para España la libertad”.

Así hablaba Azaña en 1918, cuando aún era monárquico. Entonces era 
partidario de la supresión deLejércitó permanente. Cuando no sólo fué re
publicano, sino presidente de un Gobierno republicano, reformó el ejército 
con objeto de hacerlo más permanente todavía. Entonces ya no era« cues
tión de vida o muerte».

La teoría es una. La práctica es otra.
* -i: *

Azana, en el mitin de Comillas afirmo que el gobierno entonces exis
tente, el de Lerroux, era el último con la situación actual.

Escasamente una semana después, ya. había otro gobierno, el presidido 
por Chapaprieta.

Con la inminente caída de Chapaprieta, se anuncia la formación de otro 
.gobierno.

Lo dicho por Azaña en Comillas quéda ahí como lo que dijio en 1918 
a propósito del ejército. Y los .Resultados contrarios también quedan ahí.

Decididamente, Azaña es el «estadista genial» de nuestra impotente pe- 
qqeña-burguesía.

Mieníriis el numeroso público congregado en la Plaza de votos de 
Valencia, el 1° de diciembre último, prorrumpe en ovaciones y prpfief 
Je gritos de venganza, esa mujercifa enlutada, la viuda del peri^í-sta 
asesinado en Oviedo, Luis de Sirval, entre sollozos, levanta su puño 
cerrado, como demostración de que los muertos de Asturias no em 
centrarán justicia más que mediante la acción revolucionaria del pro» 
letariado español. El puño en alto caerá un día próxirnó sobre los ver> 
dugos y los asesinos de los tral^ajadores.

El desarrollo del páro 
obrero en España

Se ha publicado la última estadística, cerrada el 30 de Septiembre, se 
gún la cual el número de trabajadores en paro forzoso asciende a 719.413.

Tenemos que salir al paso de una afirmación del Ministerio de Trabajo, 
que la prensa burguesa da por buena : la de que el número de parados res
pecto del mismo mes del año precedente es de 3.096 menos. ■

Con las propias estadísticas del Ministerio tenemos que refutar tan ligera 
aseveración :

1934 1935 diferencia

Parados en Agosto ............. '647.925 691.105 más : 43.180
Idem en Septiembre ............. 656.831 719.413 • más : 62.582
Fácilmente se observa el crecimiento del paro. Y si se tiene en cuenta 

que el ministro de Trabajo ha declarado la guerra a muerte a las estadísti 
cas, amenazando incluso con sanciones a los Municipios que «fuercen» sus 
estadísticas ; que referida la última a Septiembre de 1935, fecha en la cual 
la recolección en Castilla estaba aún a medio efectuar a causa del retraso 
estacional, y si agregamos que menos del 70 por 100 de trabajadores parados 
están inscriptos en las Oficinas de Colocación, tendremos el cuadro aproxi 
mado del paro : un millón en verano y probablemente millón y cuarto en 
la actualidad.

Así resuelve el Vaticano el problema. Lanzando centenares de líhbaja- 
dores al paro diario. A cambio de los 29 millones que, según la .ley de paro, 
han de aplicarse a trabajos públicos y-edificios oficíales durante el año 1935’ 
ya que los otros 36 millones, como hemos demostrado en números preceden
tes de La Batalla, van a parar bonitamente al bolsillo de los capitalistas en 
forma de primas y subvenciones. Veamos lo que las Derechas, han sustraído 
a los obreros españoles desde principios de 1934 a la íecha :

En Reforma Agraria para 1934 .............. 50.000.000’00
Idem,. ídem, para 1935 ......................................50,000.000’00
En Obras públicas, ,1934 ................................130.000.000’00
Idem., ídem, 1935 .-..........     14.000.000’00
En Instrucción pública, 1934 .........    39.000.000’00
En Trabqjo y Sanidad ......... . ..................... 22.000.000’00
Idem, ídem, para 1935 .............. ................ L.000.000’00

Total en números redondos .......... 306.000.000’00
Reduciendo los gasto.s de carácter reproductivo, sustrayendo a los tra

bajadores esta zarabanda de millones, el señor Chapaprieta moñt-a el tingla
do de las restricciones y proyecta un nivel presupuestario.

Es el procedimiento clásico en régimen capitalista : «restringir» a costa 
dé las clases populares y, más especialmente, de la gran masa trabajadora.
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2 LA BATALLA

BARCELONA

La situación del Ramo del Agua
Un poco de historia

Servicio Administrativo de Publi
caciones

na de pintar, argumentando unos 
pretendidos adelantos en la máqui
na, que en vez de cuatro hombres y ! 
un pintador, como determina el pac
to, lueran solamente dos hombres y 
un pintador ; el Comité de B ábrica, 
integrado todo por afiliados a nues
tro Sindicato, se opuso, consiguien
do al cabo de unas semanas que se 
pusieran cuatro hombres en vez de 
dos. Esta cuestión se vuelve a sus
citar ahora, dándose el caso de que 
el Comité, que está formado por 
U. G. T. y nosotros, está apoyado 
por Gausachs, que trabaja en la casa 
y que hace poco, por una de las acos
tumbradas maniooras de Zarraluqui- 
Cortés, ha sido desplazado de la di
rección del Sindicato. Esta ha sido 
la posición de «Unión Obrera», mien
tras ha monopolizado la representa
ción obrera de la Comisión Mixta.

Nosotros, que diversas veces ha
bíamos realizado gestiones para con
seguir la representación que nos co
rrespondía en la Comisión Mixta, 
negándose ellos (pestañistas y U. S. 
C.) a realizar reuniones con nuestra 
presencia, retirándose incluso, lo que 
dió lugar a que, a la contestación de 
su actitud contraria a los intereses 
de los trabajadores. Ejemplo pal
pable de ello lo tienen los trabajado
res de la «Escocesa», los cuáles,' gra
cias a an acuerdo de Zarraluqui- 
Cortés y amigos tienen un jornal in
ferior al que establece el pacto, el 
asunto de la máquina de pintar de 
la casa «Felipa», el empleo de tem
poreros en el Ramo del Agua conse
guido por los patronos durante eJ 
monopolio de la representación obre
ra de la C. M. por pestañistas y 
U. S. C., etc. . *

Presentamos repetidas veces ins
tancias solicitando se nos diese re
presentación que de hecho y dere
cho nos correspondía, logrando por 
fin que el «Butlletí Oficial de la 
Generalitat de Catalunya» del 27 de 
Agosto de 1935, saliera una orden 
del Trabajo por la cual se' nos con
cedía derecho a dicha representa
ción.

Nuestro criterio al ingresar, lo 
mismo que ahora, es el de defender 
los intereses de los obreros del Ra
mo del Agua, obstaculizando la la
bor que los patronos, «libreños» y 
F. O. C. pudieran hacer. Lo hemos 
conseguido en parte, de ahí nuestra 
satisfacción y el ataque de pestañis
tas y U. C. S. que, alegando escrú
pulos de conciencia abandonaron la 
C. M. en los momentos de peligro 
colectivo y personal lo que no hici
mos ni haremos nunca nosotros. Y 
ante nuestro triunfo, no atreviéndo
se a lanzar ni un pobre manifiesto 
a los obreros del Ramo se dedicaron 
desde el «Combate Sindicalista» a 
difamar a nuestro Sindicato y al 
B. G. C. tP. O. U. M.) creyendo 
que lejos de Barcelona nadie les po
dría escupir a la cara por difamado
res cosa que les ocurriría si lo hi
cieran en Barcelona en un manifies
to a los obreros del ramo.

Continuaremos.

A. SABADELL

Secretario del Sindicato Re
gional de la Industria Fa
bril y Textil de Cataluña.

I

En el periódico El Combate Sindi
calista del día ii de Noviembre, en 
la crónica del Fabril, se arremete de 
una manera bastante soez al Sindi
cato Regional de la Industria Fabril 
y Textil de Cataluña. Los elementos 
del Sindicato «Unión Obrera», de
fendidos por los camaradas sindica
listas de Barcelona, saben ya que 
nadie les cree. Prueba de ello es que 
ni han intentado exponer su posi
ción en cualquier octavilla, y si han 
enviado una crónica a El Combate 
Sindicalista, prueba que lo que ellos 
intentan es arremeter contra nos
otros para truncar la gran corriente 
de simpatía con que cuenta nuestro 
Sindicato..

Queremos creer que el supuesto 
corresponsal ha pretendido sorpren
der la buena fe de los camaradas sin
dicalistas, pues, como saben nuestros 
lectores, en el artículo que* publica
mos el 20 de Septiembre, en estas 
mismas columnas expusimos quié
nes eran los que formaban dentro de 
la «Unión Obrera» ; pestañistas, en 
su mayoría, U. S. Ç.,-, Cortés y Za- 
rralüqui, amigos qúe' aun no sabe
mos si son del Partido Sindicalista 
o de la Federación Sindicalista, pues 
coquetean con ambos. '

hïGsotrps',. que formábamos junto 
con ellos, nos separamos, entre otras 
cuestiones, porque no estábamos de 
acuerdo : Primero, nosotros éramos 
y somos partidarios de estar dentro 
de la Alianza Obrera ; segundo, con 
ocasión de la huelga decretada por 
la Alianza Obrera, Zarraluqui, que 
era presidente de este Sindicato, da
ba orden de trabajar, mientras el 
resto de la junta imponía el paro, 
perjudicando con ello a sus amigos 
(Denbás y Badía) ; tercero, nosotros 
les expulsamos porque habían roto 
las normas de nuestro Sindicato, ha
ciendo entrar sus propias mujeres 
(caso Zarraluqui, etc.), antes que los 
de la Bolsa.

Esto dió lugar a una escisión que 
terminó con la creación de nuestro 
Sindicato, titulado Sindicato Regio
nal de la Industria Fabril y Textil 
de CataUiña, y ellos, apoyados por 
Dencás y Badía, continuaron duran
te un tiempo con el nombre del Sin
dicato hasta que, por fin, se unieron 
con los tráfisfugas de la U. S. C., 
formando el titulado «Unión Obrera». 

Durante bastante tiempo los que 
son defendidos por Combate Sindi
calista, usurparon solos la represen
tación obrera de la Comisión Mixta 
y tomaron los siguientes acuerdos, 
contrarios al actual pacto colectivo 
del Ramo de Agua ; Primero, acor
daron durante su permanencia en la 
Comisión Mixta que se establecieran 
en diversas casas sueldos inferiores 
a los establecidos J«Escocesa») ; se- 

, gundo, durante la pasada temporada 
• contrataron los patronos todo el per

sonal de sú Sindicato, a cambio de 
lo cual concedieron a los patronos 
personal eii concepto de temporero 
(cosa no permitida en ningún tiem
po en el Ramo del Agua), entrando 
temporeros en la casa Amadeo Ro- 

, tier ; tercero, aprobaron, aunque no 
* lo firmaron, que en la casa Manufac - 

turas Reunidas de la Industria Tex
til («Felipa!)), en una nueva máqui

Doce lecciones sobre 

SOCIALISMO 
(Las doctrinas, los hechos y la historia) 

por

JOAQUIN MAURIN

La Conferencia contra la guerra

ííimüii it 11 ttn Wíüíi

En el Ateneo Enciclopédico Popular (Carmen, 30) de Barcelona, los 
martes de 8 a 9 de la tarde a partir del martes 17.
I. SOCIALISMO UTOPICO.—Platón, Campanella, Tomás Moro, Cabet, 

Fourier, -Saint Simón.
2. VARIEDADES SOCIALISTAS NACIONALES.—Owen, el carlismo, 

Blanqui, Lassalle.
3. SOCIALLSMO CIENTIFICO.—Marx-Engels : El Manifiesto Comunis

ta, Materialismo dialéctico. Materialismo histórico.
4. SOCIALISMO CIENTIFICO (continuación).—«ElCapital» (Crítica de 

la Economía política).
5. LA COMUNA DE PARIS.—-Orígenes, desarrollo, fin. Importancia his

tórica.
6. ANARQUISMO, SINDICALISMO Y TRADEUNIONISMO.—Proudhon, 

Bakunin : los epígonos del anarquismo, el sindicalismo revolucio
nario, el tradeumonismo británico.

7. EL SOCIALISMO REFORMISTA.—Bernstein : el revisionismo. Jau
rès ; el socialismo pequeño-burgués. Kautski : el socialismo formal. 
El austromarxismo.

8. EL SOCIALISMO REVOLUCIONARIO.—Rosa Luxemburgo, Liebk
necht, Lenin, Trotsky.

9. LA REVOLUCION RUSA.—La revolución de 1905. La revolución 
de Marzo (1917). La revolución de Octubre. Desde Octubre hasta 
la muerte de Lenin. Stalin.

10. INTERNACIONALISMO PROLETARIO.—La Primera Internacional. 
La Segunda Internacional. Zimmerwald. La Tercera Internacio
nal. Crisis del internacionalismo obrero.

II. EL SOCIALISMO EN ESPAÑA.— El Partido Socialista, Pablo Igle
sias, Jaime Vera, García Quejido. El movimiento comunista. Ei 
anarquismo. El anarco-sindicalismo.

12. LA CRISIS ACTUAL DEL SOCIALISMO.—Perspectivas.

A la proposición formulada por 
nuestro Partido de celebrar una Con
ferencia obrera contra la guerra, res
pondieron oportunamente la U. G. T. 
y el Partido Socialista.

La Federación Tabaquera Españo
la ha sido la única organización que 
ha contestado adhiriéndose a la idea 
de una tal Conferencia.

He aquí la carta recibida :
«Al Comité Ejecutivo del Partido 

Obrero de Unificación Marxista. —

El 1.° de enero próximo aparecerá !

L.A NUEVA ERA
Concedido el permiso por la autoridad correspondiente, aparecerá, por 

fin, nuestra revista el i.® de Enero.
Razones de orden legal han obligado a introducir una pequeña varia

ción en el título.
Todos los camaradas administradores de las publicaciones en cada lo

calidad deben, si no lo han hecho, puntualizar el número de ejemplares 
que desean recibir.

Asimismo hay que intensificar, en lo que queda de mes, la obtención 
de suscripciones. El mes de Diciembre hay que dedicarlo intensamente a 
nuestra revista.

Todo lo relacionado con la administración de La Nueva Era, de iguai 
modo que La Batalla y B'ront, corresponde al SERVICIO ADMINISTRA
TIVO DE PUBLICACIONES ; Apartado 351.—Barcelona.

Suscripción a «La Nueva Era»
Nombre dei stiscriptor ........................................... ................................................
Dirección................................................................................. ....................................
l.ocalidad ....................................................  Provincia ..........................................
y por (i) .........  ejemplares. El importe de la suscripción de Ptas...................

Se suscribe a la revista La Nueva Era por un año a partir del nS..  
lo hago efectivo 

por giro postal, pago adelantado.
Contra reembolso al recibo del primer envío (2). 

Firma del suscriptor, 
(i) Número- de ejemplares que desee recibirse. 
(2) Tachar lo que no interese.

Suscripción general
pro - presos

Catálogo
Ptas.

Juan Andrade ; La burocracia 
reformista en el movimiento 
obrero................................ 5’—

N. Bujarín : El ABC del Co
munismo ..............  5’“"

N. Bujarín : La Economía 
mundial y el Imperialismo. 4’—

N. Bujarín ; El Materialismo 
Histórico ........................... 15’—

H. Duncker : Diez lecciones 
marxistas de Economía po
lítica .................................. 10’—

H. Duncker : Seis lecciones 
marxistas de Historia del 
movimiento obrero interna

Suma anterior : 399’20.

Hoja núm. 47, de Barcelona: Vall- 
verdú, 2 ; A. Díaz, i ; T. M., I ; 
P'abián García, i. ; Rosa Forns, 2 ; 
Carlos Font, 2 ; Josep Bel, i ; Jose
fina' Vila, 2. Total ; 12’00 pesetas. 

Hoja núm. 122,^.de Barcelona : Car
bonell, I ; Buxadors, 0’50 ; Ariño. 
2; Martorell, i ; DOS, T ; J. O., i; 
Piera, 0’25 ; LI. Palau, 1 ; E. A. B., 
0’25. Total c 8’00 pesetas.

Hoja núm. de Barcelona : José 
Pamías, i ; Doménech Carbó, 0’50 ; 
Luis J ubaines, i ; Salvador Alvare- 
da, I ; Alfonso Sanmiguel, 1’60 ; 
A. Gonzálvez, 2 ; Luciano Al vare- 
da, I ; L. Jubaines, i. Total : 9’10 
pesetas.

Hoja núm. 2,72, de Barcelona: Fran
cisco Vila, 0’50 ; Alfredo Canals, i ; 
Miquel Manasa, i*; Un carpintero, 
0’30 ; Ramón Aguilera, 1’50 ; Ban- 
sell, 0’30 ; Un simpatitsant, i ; John 
Barrena, 0’50 ; Creselli, i ; Modesta 
Sans, I ; Un simpatitsant, 0’50 ; Mas- 
caza, 0’20 ; Pagell, 0’50 ; Valentín 
Coromines, 9’50. Total : 9’80 pesetas. 

Hoja núm. 372, de Barcelona: Blan
co, 0’50 ; Pascual García, i ; Flo
rentino García, i ; Mario García, 
0’50 ; Miquel Muñiz, 0’50 ; Delfín 
Palobart, 0’50 ; Francisco Recatalá, 
I ; Juan Odena, i. ; Jaime Santo, i. 
Total : 7’00 pesetas. 

Hoja núm. 73, de Barlcelona : Te
resa Olivé, I ; Onofre Díaz, i ; Un 
simpatitzant, 0’50 ; A. B., i ; Un 
amic del P. O. U. M., 1’50; Manuel 
Olivé, 0’50 ; Alberich, 150. Total : 
7’00 pesetas.

Hoja núm. 69, de Barcelona : Juan 
Creus, i ; Bonaventura Cañellas, i ; 
Pere Torrens, 0’50 ; Rafel Batllé, 
0’50; Juan Albiols, 0’25; Artemio 
Martí, 1 ; Manuel Castejón, i ; Jo
sep Cañellas, 0’50 ; Joaquín Vilano- 
va, 0’50 ; Joaquín Fernández, 0’50. 
Total : 6’75 pesetas.

Hoja núm. 57, de Barcelona : José 
Gómez, I ; Domingo Martínez, i ; 
Vicente Aguilar, i ; Manuel Morte, 
i ; Celestino Serrats, i ; Angel Bai- 
lá, I ; Joaquín Riera, i ; Eduardo 
X., I ; Domingo Roch, i ; Pascual 
Navarro, i ; _ José Doménech, i ; 
Eduardo Moni, i ; Sebastián Forné, 
i ; Francisco Badena, i ; Ramón 
González Peña; i ; José Miralles, i ; 
Antonio Ture, i ; Angel Román, i ; 
Pedro Ramón, i ; Joaquín Querol, 
I. Esta hoja ha sido recaudada en 
el muelle de Barcelona, sección car
bón. Total : 20’00 pesetas.

Hoja núm. 48, de Barcelona ; Al
var Matute, 3 ; R. T., 0’70 ; Anto
nio Segarra, i ; José Piqueras, i ; 
J. Bergalló, i ; Juan Moreno, i ; Un 
anarquista, 0’50 ; A. L., i ; Emilio 
Ballbé, I ; Jaume Martínez, i ; Al
fons Martínez, 0’50 ; X. X. X., 0’50 ; 
Figuerola, 0’75 ; Antonio Soler, i ; 
Francesc M., i. Total : 14’95 pesetas. 
Martín, i ; J. Bentanachs, 0’50 ; Es- 

Hoja núm. 17, de Barcelona : R. 
Tadella, i ; A. Anglés, i ; Molina, 
I : Brengaret, 0’50 ; Ferrer, 0’50 ; 
Jardí, I ; X. X. X., i ; Longas San
cho, 0’50; L. M., 0’25; J. Clerch, 
I. Total : 9’25 pesetas. 

Hoja núm. 70, de Barcelona : Bla
nes, I ; Cabré, i ; Martí, i ; Val- 
verde, I ; Vila, I ; Fernando, 0’75 ; 
Mateu, I ; Sardá, i. Total ; 7’75 pe
setas. 

Hoja núm.^ 502, de Sallent : Vicens 
Planella Amigó, i. Total : i peseta. 

Hoja núm-. 505, de Sallent : Coll, 
I ; Amadeu, i ; Parramón, i ; Ma- 
sana, i ; Fábregues, i ; Castell, i. 
Total : 6’00 pesetas.

Barcelona. —■ Estimados Camaradas : 
Dada cuenta al Comité Ejecutivo de 
esta Federación de vuestra carta de 
fecha 3 del mes de Octubre, se acor
dó prestar la adhesión a vuestra ini
ciativa de reunión de las delegacio
nes de todas las organizaciones obre
ras para acordar una acción conjlunta 
contra la guerra. Cuéntese, pues, 
con nuestra cooperación a estos efec
tos. Con saludos proletarios, queda
mos vuestros y de la causa. Por el 
Comité : El Secretario, S. Chacón,)»

Sltges

[ODfneDda ile Maorfii
El jueves de la semana anterior, y 

organizada por el Sindicato de Cal
zado de la localidad, dió una confe
rencia en la Casa del Pueblo de Sit- 
ges, sobre el tema « ¡ Abajo la gue
rra!», el camarada Maurin.

Aun cuando la autorización oficial 
no fué comunicada a los organizado
res hasta breve.s horas antes de cele
brarse el acto, lo que imjiidió hacer 
la debida propaganda, la amplia sala 
de la Casa del Pueblo estuvo com
pletamente llena.

La disertación duró hora y media, 
exponiendo la posición revoluciona
ria que ante el fenómeno de la gue
rra ha de mantener la clase traba
jadora.

Al terminar se hizo una colecta con 
I destino a los camaradas presos de 

Vilano va y Geltrú.

Hoja núm. 753, de Banyolas : Pere 
Vila, 0’50 ; Francisco Vila, 0’50 ; Be
net Coll, 0’25; Juan Roura, 0’50; 
Miguel Verdaguer, 0’50 ; Joaquín 
Angelats, 0’50 ; Martiria Serramont- 
many, i ; PTederic Bailina, i ; Pere 
Collell, 0’50 ; Joaquín Coma, 0’50. 
Total : 5’75 pesetas.

Hoja nú.m 756, de Banyolas: Jo
sep Carles, 0’50 ; Ssbastiá Cufí, 0’50 ; 
Salvador Perelló, 0’50 ; Miguel Ros, 
0’50 ; Pere Juncá, 0’50 ; Modest Ta- 
rrés, 0’50 ; Joan Roulí, 0’50 ; Joan 
Compte, 0’50 ; Francisco Prat, 0’50 ; 
Eloi Poch, 0’50 ; Bonaventura Bru- 
gué, 0’50 ; Mención Prat, 0’25 ; Vi
cente Rustellet, .0’50 ; José Vila, 2 ; 
Juliá Torrent, 0’50. Total : 8’75 pe
setas.

Hoja núm. 754, de Banyolas : Jo
sep Angelats, 0’50 ; Josep Coll N., 
0’50 ; Josep Tasó, 0’50 ; Andreu Ta
só, I ; Joaquín Oliveras, 0’35 ; Joa
quín Batllé, 0’30 ; Miquel Rovira, 

■0’50; Gonçal Prat, 0’50; Enric Vila, 
0’50 ; Joan Ginester, 0’50 ; Josep 
Costa, 0’50 ; Josep Coma, 0’50 ; Pere 
I.avila, 0’50 ; Pere Rovira, 0’50 ; 
Francisco Manel-la, 0’50. Total : 7’65 
pesetas.

Hoja núm. 1.077, de Alfarrás ; Jai
me Ortiñá, I ; Juan Jiménez (el Gi
tano), I ; Ramón Josa, i ; Agustín 
Naval, I ; Benito Hernández, 0’50 ; 
Benito Irás (el Tusto), 0’50 ; Anto
nio Sorribes, 0’50 ; Jaime Aloy, 0’50 ; 
Mariano Isop, 0’50 ; Francisco San- 
tallusia, 0’50 ; Antonio Nicolau, 0’50 ; 
José Mangay, 0’50 ; Antonio Calsina 
(el Negro), 0’25 ; Ramón Bitriu, 
0’50 ; Codine Felip Jaume, 0’50. To
tal : 9’25 pesetas.

Hoja núm. 1.080, de Alfarrás : Ra
món Amó, 1 ; Rafel Rius, 0’25 ; José 
Rius, 0’50 ; Estanislao Gesé, 0’50 ; 
José Antillac, 0’30 ; Carmen Arnó, 
0’50 ; .Gabriel Aliana, 0’50 ; Ramón 
Bitriu, I ; José Folguera, r; Da
niel Arnó, 0)50 ; Eduardo Ferrer, 
0’50 ; Joan Molíns, 0’75 ; Joan Pa
lau, 0’50 ; Ramón Dejuan, 0’50 ; Jai
me Lloréns, 0’50. Total : 8’80 pe
setas.

Hoja núm. 1.089, da Alfarrás : Un- 
obrero despedido, 0’40 ; Luis Anti- 
llach, 0’50 ; José Mayas, 0’50; Ra
món Codina, 0’50 ; José Gil, i ; Blas 
Peña, 0’50 ; Un obrero, i ; Un alum
no de Marx, 0’50; Ramón Bitriu, 
0’50 ; Enrique Bellostas, 0’50 ; José 
Subirada, 0’50; Royo, 1’25; Fran
cisco Cuberes, i ; Martín Bitriu, 
0’50 j Bel, 0’50. Total : g’65 pesetas.

Hoja núm. 1.079, de Alfarras : An
tonio Estrada, i ; Luis Serra, 0’50 ; 
Gabriel Burgués, 0’50 ; Pablo Muri
llo, I ; Ramón Bitriu, 0’50 ; Clemen- 
cip Aloy, i ; Antonio Trepat, _i ; 
Nicolás Morell, 1’25 ; Juan Serra, i ; 
José Riu, i ; Marcelino Lleida, 0’85 ; 
Sebastian Arán, 2 ; ' Alejandro Su- 
virada, 0’70 ; Francisco Rubio, 0’50 ; 
Enrique Aloay, 0’50. Total : 13’30 
pesetas.

Hoja mím. 1.088, de Alfarrás : An
dres Dcwninguez, 0’50 ¡ Un obrero 
anibulante, 0’50 ; Un obrero sin tra- 
6ajo,_ o’25; Un burgués, 0’70; Un 
albañil, 0’25 ; José Lleida, 0’25 ; Ra- 

Buiria, 0’55 ; As, 0’50 ; Ramón 
Bitriu, o 50 ; Un cacique, i ; Un emi- 

^’25 ; J. de Castro, 
I , M. T., 1 ; R. R. Palencia, 0’50. 
Total : 9’75 pesetas.

Hoja núm. 1.081 de Alfarrás : Un 
treballador de l’ensenyança, i ; R. 
S. T., 0’50; Figenia Porter, 0’30; 
Patrocinio Bonviola, 0’25 ; Ramón 
Bitriu, 2 ; Un marxista, 2. Total : 
6’05 pesetas.

cional .................................... ó’—
F. Engels : La guerra de cam

pesinos en Alemania ..... 4’—
F. Engels ; Origen de la fami

lia, de la propiedad privada 
y del Estado .................... 2’—

F.'Engels : Ludwig Feuerbach 
y el fin de la filosofía clá
sica alemana .................... i’—

F. Engels ; Anti-Dhuring (Fi- 
losütia. Economía Política, 
Socialismo) ...................... 23’—

Manuel Grossi ; La insurrec
ción de Asturias .............. 5’—

K. Kautsky : Socialización de 
la Agricultura.................. 2’—

F. Lassalle : ¿ Qué es una 
Constitución ? ................. 4’—

N. Lenin : El Imperialismo, 
i'Mima etapa del capitalis
mo ..................................... 5’—

N. Lenin : El Estado y la re
volución ........ '................... 2’—

N. Lenin : El extremismo, en
fermedad infantil del Co- 

tminismo .......................... 4’—
N. Lenin : Dos tácticas ........ 1’50
N. Lenin : La Comuna de 

París .................................. 1’50
N. Lenin ; El Socialismo y la 

guerra ................................ i’—
N. Lenin ; La religión ....... 1’50
N. Lenin ; La revolución de

1917 (Desde la caída del za
rismo hasta las jornadas de
Julio) Tomo I ....................... 25’—

N. Lenin : La revolución de 
1917 (Desde la caída del za
rismo hasta las jiornadas de 
Julio) Tomo H ................ 25’—

N. Lenin : La revohición de 
1917 (Preparando la toma 
del Poder) ......................... 35’—

K. Liebknecht : Cartas del 
frente y de^ la prisión ..... 5’—■

Lissegaray : Historia de la Co
mún e de París ................ 25’—

A. Losovski -.Marx y los sin
dicatos ............................... 2’50

R. Luxemburgo : Cartas de la 
prisión ............................... N—

R. Luxemburgo ; La acumu
lación del capital............. 30’—

K. Marx : Trabajo, salario, 
capital y salario, precio y 
ganancia ............................ 2’—

K. Marx ; Salario, precio y 
beneficio ........................... i’—

K. Marx : Trabajo asalariado 
y capital ................ ......... i’—

K. Marx : La revolución es
pañola (1808-1814, 1820-1823, 
1840-1834) ... .................... 5’—

Marx y Engels : Manifiesto 
Comunista......................... 3’—

Marx y Engels : Manifiesto 
Comunista PEüqíóií del Ins
tituto Marx y Engels) .... 25’—

K. Marx : El Capital [To
mo I) ..........................  ... 20’—

Joaquín Maurín.; Hacia la se
gunda revolución ........... 5’_

Joaquín Maurín ; La revolu- 
cidir española ................. 5’ 

Joaquín Maurín : Los Hom
bres de la Dictadura .... 5’—

Suman pesetas 596’ 75.

Organizados por la sección del 
Partido Obrero de Vinaroz, el sába
do último por la noche en Cálig y el 
domingo por la tarde en Traiguera, 
se celebraron dos magníficos acto.s 
de propaganda con el concurso de 
los camaradas Rabasa y Gorkin.

El acto de Cálig se celebró en el 
magnífico salón de la Juventud Re
publicana, enorme edificio construi
do gracias al esfuerzo de los obreros 
y campesinos de- la población. Cuen
ta^ allí nuestro partido con un buen 
núcleo de camaradas que venden 
nuestras publicaciones y siguen nues-

FRONT
Tal como anunciábamos en el nú

mero anterior, ha empezado a pu
blicarse en Barcelona, el semanario 
"Front", órgano, en catalán, del 
Partido Obrero de Unificación Mar
xista [Bloque Obrero y Campesino 
e Izquierda Comunista unificados).

Inserta, en su primer número, in
teresantes artículos de los camara
das Arquer, Gironella, Nin y Maurín-.

Es sobre manera remarcable la car
ta que el camarada Arquer dirige 
a C ornor era, ex Consejero de la Ge
neralidad y presidente de la Unió 
Socialista de Catalunya.

El número 2 de "Front" será aún 
mucho más interesante, si cabe, que 
el primero.

Dirección de "Front" : Apartado 
de Correos, 351.—Barcelona.

Se aconseje a los camaradas que es
criben a los compañeros presos, que 
les incluyen uno o dos sollos poro lo 
rospuoslo.

Andrés Nin ; Las organizacio
nes obreras internacionales. 2’—

Plejanov : El arte y la vida 
social ................................. —

Preobrayenski : Anarquismo 
y Comunismo .................. 3’—

M. N. Roy ; Revolución y con
trarrevolución en China ... 20’— 

Víctor Serge ; Los hombres en 
la cárcel     5’—

León Trotsky ; La revolución 
permanente ....................... —

León Trotsky : Historia de la 
Revolución rusa (la revolu
ción de Febrero) .............. 16’—

León Trotsky : Historia de la 
Revolución rusa (la revolu
ción de Octubre)   18’—

A. Thalheimer : Introducción 
al materialismo dialéctico... 2’—

K. A. Wittfogel : El desper
tar de China .................... 2’—

Clara Zetkin : Recuerdos so
bre Lenin ......................... 3’50

EN CATALAN
Villiam Archer : Vida, procès 

i mort de F. Ferrer i Guar
dia ....................................... —

Jordi Arquer : L’evolució del 
problema, agrari a Rusia ... 2’50 

Angel Lstivill : El 6 d'Octubre. — 
Lenin-Stalin-Bujarín ; El Co- 

munisme Î la questió nacio
nal i colonial   2’—•

N. Molíns i Fábrega : U. H. P. 
La insurrecció proletária d’ 
A sturies  5’—

Andreu Nin : Els moviments 
d’emancipació nacional .... 5’—

W. Polonsky : Bakunin (tra- 
ducció de A. Nin) ........... 5’—

E. SabaLé i Casals : Jesús i el 
racionalisme ...................... 2’—

EN FRANCES
Boris Souvarine : Staline 

(Aperçu historique du bol
chevisme) .......................... 16’50

FOLLETOS
plcusíiwos! El asesinato de 

Luis de Sirval ................. 0’60
Jordi Arquer ; Salvador Seguí. 0’30 
Jordi Arquer ; Primero d e 

Mayo   0’30
L. Garcia Palacio.s ; Marxismo 

y Anarquismo .................... 0’60
Magdalena Marx : Una gran 

huelga en los Estados Unidos o'¡,o 
Joaquín Maurín : El fracaso del 

anarcosindicalismo   0’50 
Mont Fort : Alianza Obrera ... 0’30 
Semkovsky : ¿Qué es el mar

xismo 7   0’30
L. Trotsky : La lucha contra 

el fascismo ......................... 0’60
S. Palacín : La religión es el 

opio del pueblo ... .......... 0’30
EN CATALAN

Les lliçons de la insurrecció 
d’Octubre ............................ 0’30

La insurrecció d'Octubre a Ca- 
tahinya ............................... 0’30

Jordi Arquer : El proletariat 
mercantil i la consciénciq de 
Classe ........  0’25

Jordi Arquer : De Pi i Margall 
al Comunisme .................... 0’30

Lenin -.Democracia burguesa i 
democracia proletaria ..... 0’40 

Robert Minor ; La meva adhe- 
sió al Comunisme ........... 0’30

EN PREPARACION
¿Qué es y qué quiere el Par- ■ 

tido Obrero de Unificación 
Marxistal ........................... 0’30
(Descuento en la mayoría de es

tos libros para los lectores de La 
Batalla, Front y La Nueva Era. 
Servimos, además, libros de todas 
las editoriales, previo el envío del 
importe o contra reembolso. Servi
cio administrativo de Publicaciones : 
Apartado 351.—Barcelona.)

Di! iu í! ndi ti 11 [iH 11 lin!
tra actividad. El acto constituyó un 
verdadero éxito.

No lo fué menos el de Traiguera, 
celebrado en la Sociedad’ Obrera, cu
yo salón y escaleras aparecían total
mente abarrotados. Los trabajiadores 
de Traiguera, que sufrieron de la 
represión en Octubre, están extraor
dinariamente animados e identifica
dos con las consignas unitarias de 
nuestro Partido.

VI terminar los dos actos se hizo 
una colecta pro-presos, que dió alre
dedor de 50 pesetas.

hjilUBI
Hay quien pretende por ahí que 

los radicales son un atajo de ladro
nes. Total porque a un tal Strauss 
y a un tal Nombela les ha dado por 
lanzar esa calumnia. Este es el paí.3 
dé la maledicencia...

Los radicales han puesto de moda 
en España la palabra "affaire”. Casi 
nadie sabe cómo se dice exactamen
te: la "affaire" o el "affaire". Claro 
está que para los radicales eso ca
rece de importancia. ¡La cuestión es 
robar! * * *

Ladrón no es forzosamente sinó
nimo de radical. Pero mientras no se 
demuestre lo contrario, radical es 
sinónimo de ladrón.Hí

X las puertas del Ayuntamiento 
de Madrid se ha cometido un atraco 
de millón y medio de pesetas. Eso 
no es nada para los que se cometen 
de puertas adentro. ¿ Verdad, Sala- 
zar? * * *

Parece mentira que un pueblo 
como el español no comprenda la 
generosa c-abalLerosidad de Lerroux. 
Tayá le sacó en cierta ocasión de 
apuros. ¿No es lógico que Lerroux 
haya intentado hacer lo mismo ? 
¿ Estamos o no estamos entre caba
lleros ? * * *

¿Dicen que Lerroux se puso a so
llozar? ¡Vamos, don Alejandro, no 
deshonre usted el oficio! Luis Can
dela y Ab Capone no han llorado 
nunca. * * *

Lerroux ha hablado de "una nue
va ola de gases". No, señor. Hay que • 
llamarle al pan, pan; al vino, vino 
y a la mierda, mierda.* * *

Por algo la comisión nombrada por 
los radicales después del "straperlo" 
se convirtió de "depuradora" en 
"reorganizadora". Lo que debieron 
decirse: si empezamos a depurar, 
aquí no queda una rata.* * *

En ún Consejo de Ministros, el 
Presidente de la República, que es, 
por añadidura, académico de la len- 
gua,^ se ha quejado de las faltas gra
maticales que observa en la redac
ción de los decretos. ¡Qué escándalo! 
Si además de que nos roban no sa
ben escribir correctamente, ¿adónde 
vamos a parar?* * *

El Papa ha concedido el capelo 
cardenalicio al Nuncio y al arzobis
po de Toledo. Según parece, a la ce
remonia asistirá Su Excelencia, que 
ha concedido el Collar de la Repú
blica al segundo. ¡Así da gusto! A 
ver cuándo se le concede a Doval, 
Anido, Salazar Alonso y Moreno Cal
vo. ¡Todos merecen que les echemos 
el collar al cuello!

CRITICÓN
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ancia y la ac-) 
gas fascistas
mento de las ligas, la constitución 
de milicias obreras armadas.

A raíz de los sucesos de Limoges, 
se celebró en la Alcaldía de Boulog
ne-Billancourt una asamblea de las 
municipalidades del Frente Popular 
de la región parisina, a la que asis
tieron tinos setecientos concejales, 
radicales, comunistas y socialistas. 
En esta asamblea se adoptaron algu
nos acuerdos para la constitución de 
organismos de autodefensa, que ten
gan por mis'íón la defensa del pue
blo, de los bienes y de las libertades 
de las comunas. Pero se eludió la 
menor invitación a que los trabaja
dores se armen para hacer frente de 
manera eficaz a las ligas. De esta 
forma, dichos organismos quedaran 
reducidos a un papel puramente pa
cifista.

Mientras que esto sucede y el Fren
te Popular se limita a exterioriza- 
dones pacíficas, las ligas se arman y 
hasta hacen ostentación de sus me
dios de combate en numerosas con
centraciones. Aunque con organiza
ciones independientes, tanto los Cru
ces de Fuego como la Solidaridad 
Francesa, las Juventudes Patrióti
cas y los equipos de la ”Acción Fran
cesa” se encuentran unidos en la ac
ción para intentar aplastar a los tra
bajadores y a sus organismos de de
fensa, económicos y políticos.

No puede negarse, sin asomo al
guno de pesimismo, que la situación 
política de Francia es en là actuali
dad bastante grave. En la República 
francesa la burguesía dispone de una 
Prensa poderosa que es al propio 
tiempo la más venal del mundo. 
Toda la ”gran Prensa” está al ser
vicio más o menos directo de las li
gas _ fascistas. Sus campañas diarias 
atizando el odio, no ya sólo contra 
los dirigentes obreros, sino incluso 
contra ios más significados jefes de 
la pequeña burguesía radical, es una 
ayuda positiva para los intentos de 
golpe de Estado. Los diarios llama
dos de información se han converti
do en verdaderos libelos al servicio 
de la más negra reacción y en fo
mentadores de todas las hostilidades 
contra el movimiento obrero o sim
plemente democrático. De esta ma
nera van preparando ante la opinión 
la ”justificación” de la acción vio
lenta de las ligas.

Francia es en estos momentos la 
clave de la siDiación política euro
pea. Los acontecimientos que allí se 
desarrollan no han de dejar de tener 
una importancia trascendental en el 
curso del desarrollo político de los 
demás países. Hay una enseñanza 
importante que se deriva para el pro
letariado como consecuencia de los 
frentes poptdares. Ante el temor de 
no amedrentar demasia-do a los sec
tores pequeño-burgueses que puedan 
formar parte de ellos, se corre el pe
ligro de caer en el error de dejar al 
proletariado desamparado ante la con
tingencia de una acción violenta de 
los equipos fascistas. Cada día que 
transcurre se hace más patente tam
bién la situación vacilante de la' pe
queña burguesía. La única salida de 
la actual situación para el proletaria
do frncés es un gobierno de obreros

La situación en F 
ción de las Li

El desarrollo de la situación polí
tica francesa presenta, cada día que 
pasa, mayor gravedad, y la insolen
cia de las organizaciones militares 
fascistas se exterioriza con intensi
dad más frecuente. El Presidente del 
Consejo, el ex socialista Laval, faci
lita desde el Poder los avances de la 
reacción militarizada, no oponiendo 
la menor traba. El coronel La Roc
que es pródigo en amenazas y en he
chos sangrientos contra las masas 
populares. Como en el resto de los 
países, el fascismo francés se des
envuelve con la espléndida ayuda 
económica que le presta el gran capi
talismo y con los alientos y facilida
des que recibe desde el Poder.

Este ascenso de la combatividad 
de los grupos de acción fascistas, es
tá también en relación directa con la 
importancia que en la práctica ha 
demostrado hasta ahora el Frente 
Popular. A la luz del ejemplo fran
cés se demuestra que no es suficiente 
despertar un movimiento de entu
siasmo espectacular para combatir a 
la reacción; es preciso organizarse al 
propio tiempo para aceptar la lucha 
en el terreno que los enemigos quie
ran plantearla. En su propósito de 
no perder la adhesión total del parti
do radical socialista, el Frente Po
pular, principalmiente los partidos 
obreros, sólo han conseguido el apla
zamiento reiterado de toda iniciati
va de acción. Herriot no tiene incon
veniente en hacer cuanta demagogia 
sea necesaria en los Congresos del 
Partido, e incluso está dispuesto a 
levantar el puño en las concentracio
nes antifascistas; pero cuando llega 
el momento de adoptar d,eterminacio- 
nes consecuentes con su actitud, se 
convierte en el más firme sostén del 
Gobierno Laval, amparador de las 
ligas. Y los ministros radicales se 
hacen cómplices desde el gobierno 
de la política fascistizante de Laval.

Los comunistas han considerado 
hasta ahora como una provocación 
todo llamamiento a la constitución 
de milicias armadas de la clase obre
ra.. En la práctica esto equivale a de
jar desarmado al proletariado ante 
los ataques fascistas. Después de los 
sucesos de Villapinte y Limoges, en 
que varios trabajadores cayeron bajo 
el plomo fascista, se han visto obli
gados los comunistas a rectificar, en 
parte, su punto de vista anterior. 
Maurice Thorez y Vaillant Centu
rier han propuesto recientemente pa
ra no asustar siquiera a los propios 
fascistas. Por su parte, algunos ra
dicales defienden la idea de una or
ganización de defensa republicana, 
cuyos fines no especifican muy con
cretamente. Los socialistas de iz
quierda {grupo Pivert}, en su órga
no la ^'Gauche Révolutionnaire”, se 
manifiestan por la constitución de 
comités municipales que tengan por 
obieto la salvación piíblica y la de
fensa de las libertades; en las ciuda
des se constituirán comités de ba
rrio; estos comités reforzaráu. las 
municipalidades, y más tarde sus de
legados formarán los Estados genera
les. Frente a estas concepciones se 
alzan las de los núcleos revolucio
narios minoritarios, que defienden 
resueltamente, y desde que comenzó 
a vishimbrarse el peligro del arma-

lis la cuestión de Cataluña. Las vie- 
jas castas feudale.s que, ayer como 
hoy, encadenaron los pueblos, no 
serán nunca una garantía para una 
región en donde la lucha social se 
entrecruza con el deseo de libertad 
nacional. .Gil Robles, Lerroux y las 
comarillas reaccionarias, jamás pene
traron en la conciencia del pueblo ca
talán. Para el proletariado de Cata
luña, la C. K. D. A. es un monstruo 
que sigue los procedimientos del cen
tralismo absorbente de la fenecida 
monarquía. La C. L. D. A. es en Ca
taluña una planta exótica que nun
ca vivirá en su clima social y polí
tico. Pueden estar seguros los obre
ros del resto de Plspaña del despre
cio y el odio del proletariado catalán 
contra los hombres y los partidos que 
hicieron la represióri de Octubre. Un 
poder que le ha quitado sus liberta
des a Cataluña pretende también «re
formar» el precepto constitucional 
que establece las autonomías. Hoy, 
la mayoría del pueblo catalán, sin 
dejar de renunciar a sus libertades, 
sueña con otras que ya no solamen
te empavorecen a los vaticinistas de 
Gil Robles, sino que incluso hacen 
temblar a la propia burguesía de 
Cambó y a las fuerzas pequeño-bur- 
guesas de «Esquerra» que, a falta de 
una política de clase, tanta influen
cia han ejercido sobre el movimiento 
obrero de’ Cataluña, para embridar
lo y desviarlo de su trayectoria re
volucionaria.

En cuanto a las leyes constitucio
nales, un poco favorables a la clase 
obrera, consignadas en la ley del es-

y campesinos, y en esta consigna 
debe poner el mayor empeño.

EMILIO RUIZ

Redactado el anterior comentario, 
leemos la noticia de que el viernes, 
S, ■ en el Parlamento francés, tuvo 
'lugar una sesión patriótica, en la 
que tomaron parte todos los sectores 
políticos de la Cámara.

Ante el proyecto presentado por 
Laval de desarmar a los grupos de 
choque de la derecha como de la iz
quierda, se manifestaron los '’Cru
ces de Fuego”, los socialistas y los 
comunistas.

Todos estuvieron de acuerdo en 
que ante la gravedad de la situación 
creada, precisaba ir al desarme de 
los grupos de choque. El diputado 
fascista Ibarnegaray, Blum., enre
presentación del Partido Socialista, 
v Thorez en nombre del Partido Co
munista, hicieron declaraciones con
vergentes afirmando su deseo de re
conciliación nacional.

Es el primer paso público y oficial 
hacia la ’’unión sagrada”.

Lo ocurrido en el Parlamento fran
cés, aunque esperado, no ha dejado 
de producir un verdadero estupor en 
los medios obreros de todo el mundo, 
sin exceptuar, claro está, a los pro
pios obreros revolucionarios de Fran
cia.

La política del Frente Popular 
conduce a situaciones parecidas, que 
no son todavía las últimas, sin em
bargo.

y la reforma

tado de 1931, ya sabemo.s cómo las 
gasta el socialeristianismo o social- 
cretinismo. En este aspecto, la 
C. E. 1). A. quiere convertir al pro
letariado en ¡ierro sumiso a las ór
denes de SU.S amos y opresores. I.a 
Reforma Agraria—aplicada sobre el 
papel— ha sido anulada y substi
tuida por la Ley de Arrendamientos 
Rústicos, del ilustre cedista Jimé
nez Fernández. Según los jóvenes lo- 
beznos que siguen a Gil Publics, 
España ha de ser un imperio. Pues 
bien ; que sea el de los terratenien
tes y obispo.s y el del hambre y la 
opresión.

II
El proletariado ha de ser, en la 

etapa que atravesamos, el defensor 
más entusiasta de la.s reivindicacio- 
ne.s democráticas.

Estas pueden resumirse así : 
Cuestión de la tierra.
Derecho de las nacionalidades a la 

autodeterminación.
Destrucción del poder de la Igle

sia. «La religión es el opio del 
pueblo».

La realización fulminante de estas 
tres consignas democráticas, abre a 
la clase trabajadora el camino de la 
revolución socialista. «La revolución 
democrática va unida indisoluble
mente a la revolución socialista», ha 
escrito el camarada Maurín.

.Seguir las reivindicaciones demo- 
ci áticas al objietivo Anal de la toma 
del poder por el proletariado, para 
imponer con su dictadura de cla'se el 
socialismo, tal es la tarea fundamen
tal del movimiento obrero.

Si el capitalismo, en todas sus fa
ses y manifestaciones, quiere conser
var SU.S privilegios, la clase obrera 
ha de atacarlos en su.s mismas bases, 
es decir, socializando los instrumen
tos de producción y de cambio en 
benefício de la colectividad produc
tora.

Sin dejar de oponernos a las «re
formas» con las cuales sueñan las 
derechas, el Partido Obrero de Uni
ficación- Marxista, ha de luchar para 
conducir al proletariado hacia la re
volución socialista y la instauración 
del Estado obrero.

JUAN ARJUNA
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La Historia tiene ironías... En el 
mismo momento en que, con pala 
bi-is grandilocuentes y actitudes gue- 
1 reras, Inglaterra pretende defender 
la independencia de Abisinia, en un 
país vecino lo.s nacionalistas egip
cios, influenciadc.s por la resisten
cia de los etiopes, luchan por su li- 
oeración nacional y rienen que hacer 
trágicamente frente a las bayonetas 
y a la.s pistolas de la policía que se 
encuentra bajo el control de esta 
misma Inglaterra.

Ha habido más de veinte muertos 
y de doscientos heridos en el Cairo 
y en Zamba. La muerte arranca la 
hipócrita careta de paz conque in
tenta cubrirse el imperialismo bri
tánico. Y este imperialismo aparece 
bajío su verdadero aspecto : cínico, 
avaro, sangriento. En ninguna parte 
la política imperialista inglesa se 
presenta en un aspecto más impla
cable que en Egipto.

Recordemos brevemente los úl
timos acontecimientos históricos que 
se representan en Egipto y a su al
rededor. La construcción del Canal 
de Suez marcó una nueva era para 
Egipto. Eué sacado de su sueño mi
lenario y lanzado al torbellino de los 
intereses imperialistas más contra
dictorios. Lo.s turcos, los franceses y 
los ingleses... tocios aspiraban a la 
posesión de la tierra de las pirámi
des. Inglaterra triunfó. Había tam
bién algo más que el Canal. Inglate
rra se dió cuenta del valor inestima
ble del valle del Nilo y hasta qué 
punto podría servirse de él para sus 
aprovisionamientos de algodón. A 
esto se añade la situación estratégica 
tan importante de Egipto para la 
defensa de las costas del mar 
Rojo.

Es suficiente echar un vistazo so
bre el mapamundi para darse cuenta 
de que si el Imperio británico ex
tiende sobre una cuarta parte de la 
superficie del mundo y comprende 
una cuarta parte de la población 
mundial, lo que esencialmente se de
riva de su situación, es porque reina 
en los territorios costeros más impor
tantes y sobre todo porque dispone 
enteramente de-los caminos maríti- 
mo.s má.s decisivos. Estos caminos 
marítimos soh de hecho los nervios 
y los centros vitales del capitalismo 
inglés. Toda perturbación en este do
minio pone en juego la existencia o 
el aplastamiento del imperialismo 
británico.

Egipto está, en realidad, bajo el 
control militar y económico de In
glaterra. Debido a esto se explica el 
interés enorme que Inglaterra tiene 
en el conflicto norteafricano. Los 
acontecimientos actuales explican del 
modo más convincente la hipocresía 
de la diplomacia inglesa en la cues
tión de las sanciones : en la Sociedad 
de la.s Naciones, en Abisinia, por la 
libre determinación de los pueblos 
— porque esto corresponde a sus in
tereses , en 'Egipto, contra la inde
pendencia y por el sometimiento bru
tal de todo.s los iritereses sociales y 
nacionales.

Hemos dicho ya que la construc
ción del Canal de Suez marca el ad
venimiento de una época nueva para 
Egipto. La intervención de los ingle- 
se.s conduce al desarrollo del capita
lismo moderno. De los esclavos se 
hizo trabajadores asalariados, lo que

Secretaria Administrativa
Central

Todas las secciones y núcleos del Par* 
tido Obrero de Unificación Marxista (B. 
O. C. e Izquierda Comunista unificados) 
deben apresurarse a comunicar a esta 
Secretaría el número de CARTAS*1936 
que necesitan así como sellos de coti
zación.
La CARTA-1936 deberá pagarse a cin= 
cuenta céntimos.
Es necesario que se haga la petición 
sin demora con objeto de que el 1 .de 
enero cada militante tenga ya en su 
poder la CARTA de afiliado.
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no mejoró de ninguna manera sus 
condiciones de vida, pero intensificó 
extremadamente la explotación de su 
fuerza de trabajo. Los diques y los 
trabajos más modernos sustituyeron 
a los antiguos trabajos de irrigación 
de los felah.s ; el tractor sustituyó a 
la carreta. Esta industrialización in
tensiva que se imponía, exigía eré 
ditos cuyo tipo de interés se elevaba 
frecuentemente al 10 por 100 y que 
colocaron a Egipto en una dependen
cia completa del capitalismo moder
no. Nunca estará Egipto en condicio
nes, conforme a las reglas de la eco
nomía monetaria capitalista, de; reem
bolsar esto.s intereses. Sólo la vic
toria de la revolución podrá libe
rarle.

La población aumentó de tres a 
doce millones. En seguida surgieron 
las clases modernas, y con ello la 
lucha de clases. La relación de cla
ses se caracteriza por la existencia de 
un proletariado industrial bastante 
débil, que se eleva a 500.000. . Pero 
trabajando en la industria de los 

transportes y eii la industria eléctri
ca, las dos extremadamente moder
nizadas, este proletariado constituye 
la parte más avanzada de la pobla
ción, que comprende además cinco 
millones de campesinos, tres millo
nes de criados y cuatro millones de 
persona.s sin medios de existencia, 
de lumpenproletarios, y finalmente 
una burguesía nacional poco impor
tante numéricamente y fuertemente 
comprometida. Estas indicaciones 
demuestran suficientemente que las 
tareas y las perspectivas deben ser 
completamente diferentes que en el 
país vecino, Abisinia.

El Kuomintang presenta analo
gías históricas con el movimiento 
egipto del Wafd. Al lado de los cam
pesinos abrumados de impuestos, se 
encuentra un proletariado débil y 
espantosamente explotado. Los dos 
están aliado.s a la burguesía liberal 
nacional y a la juventud de ésta, a 
los estudiantes. Pero lo que distin
gue el Wafd del Kuomingtang es que 
no tiene su Sun-Yat-Sen, y que no 
existe, como fracción, un partido re
volucionario proletario. Es en esto en 
lo que se refleja no sólo el retraso 
del Wafd con relación al Kuoming
tang, sino sobre todo la incapaci
dad total del Labour Party y de las 

Trade Unions británicas, cuya ac
ción está estrictamente limitada a 
su territorio nacional. Conforme a 
los principios de este partido, los 
trabajadores de color no pueden ser 
miembros de un sindicato, inglés. 
Gen esto se rechaza y se impide la 
preparación y la educación de' la 
conciencia de clase de los trabajado
res egipcios y se niegan sus tareas 

específicas. Se dejUn sentir brutal
mente las consecuencias de esto. 
Así ocurrió también en las luchas 
revolucionarias de Egipto en 1920. 
En los movimientos nacionales ul
teriores, han sido los trabajadores 
avanzados los que han muerto en 
las barricadas, abandonados y sin 
dirección, traicionados primero por 
su, burguesía nacional y su jefe 
Zaghul bajiá, y después por el par
tido laborista inglés que se encon
traba en aquellos momentos en el 

' gobierno. Así el Partido Laborista 
se inscribió en la historia como ún 
verdugo. -

Un partido proletario sin una base 
sindical que le sostenga, es un par
tido sin cimientos sólidos. Se apo
ya sobre arena movediza y se de
rrumbaría como castillo de naipes 
a las primeras contrariedades de la 
lucha política, o no pasará de ser 
una secta sin trascendencia entre las 
grandes masas explotadas.

El movimiento sindical no puede 
ser neutro, pues de ser así cae en 
seguida en el más profundo refor- 
mismo y aun en el campo de la con
trarrevolución. Y los mismos sin
dicalistas «puros», los sindicalistas 
revolucionarios —y no tenemos por 
qué destacar los anarcosindicalistas 
y anarquistas que toman el sindi
cato como un medio para conseguir 
sus fine.s como cualquier otra ten
dencia política del movimiento obre- 
j-Q—. que abominan de la política 
franca de Jos partidos de clase y de 
la encubierta de los partidos de an- 
tipoliticismo ácrata, no hacen polí
tica fuera del Sindicato porque para 
ellos su partido político es la mis
ma organización sindical a la cual 
asignan en su programa «sindica
lista totalitario» Ja labor que los 
otros asignan a los partidos o orga
nizaciones extra-radicales. Es decir, 

• que hacen del sindicalismo en sí 
su programa, y del Sindicato, su 
centro político, y del conjunto de 
la organización sindical, su partido 
político.

* * *
Ahora bien ; cuando nosotros de

cíamos que un partido obrero sin 
base sindical, es —sobre todo en 
nuestro país, de fuerte tradición sin
dical_ _ un partido sin peso especí
fico sin influencia en las masas, 
sin raigambre en la entraña viva 
del movimiento obrero y combati
mos el sindicabsmo neutro o la neu
tralidad sindical que lleva directa
mente la organización a un profesio
nalismo estrecho, a un corporativis- 
mo conservador y ñoño que nada 
tiene que ver con la lucha de clases,

Cómo se crea y cómo se liquida una Central Sindical
los errores del reformismo socialde- 
mócrata y del extremismo estéril de 
los anarcosindicalistas, que las ma
sas de uno y otro sector han reac
cionado contra ellos violentamente, 
hasta excluirlos en parte de los sin
dicatos de' la U. G. T. y C. N. T., 
dejándolos reducidos a la mínima 
expresión.

Dos comunistas oficiales, aún no 
se han dado cuenta que su falta 
de desarrollo en España es debido, 
principalmente, a su falsa actuación 
sindical, pues el Sindicato en tanto 
que núcleo primario del movimiento 
obrero es la cantera de la que se 
nutren los partidos proletarios.

Desde Moscú, debido al raquitis
mo general de los Partidos naciona
les, vieron acertadamente que éstos 
no podrían uesarrollarse mientras nc- 
tuvieran fuertes bases sindicales don
de apoyarse e influenciar a través 
de ellas el conjunto deLmovimiento 
obrero para* lograr entonces, bajo pre
sión, una política favorable de estos 
países respecto de la U. R. S. S.

La cosa en principio estaba bien 
vista, pero los procedimientos que 
adoptaron no podían ser más des
graciados y contraproducentes.

En vez de educar sindicalmente a 
sus adheridos y recomendarles una 
actuación tenaz, paciente, incansa
ble, en los sindicatos existentes, pro
curando adaptarse a las condiciones 
del país, a las características de cada 
movimiento obrero, haciendo un es
fuerzo de comprensión de la menta
lidad un poco retardaría, conformis
ta y reformista de los grandes nú
cleos sindicales, llevaron una acción 
descabellada, de extremismo pala
brero, de incompetencia profesional, 
mientras que en los ataques a los 
dirigentes socialistas o anarcosindi
calistas —sin tener en cuenta que, 
generalmente, si estaban en la di
rección era por la voluntad de los 
afiliados—• usaban un lenguaje re
pulsivo, soez, provocador, que tenía 
por estribillo anarcotraidor y social- 
fascista.

No es de extrañar, pues, que con 
este bagaje, los partidarios en Es
paña de la 1. S. R. fracasaran total
mente. Sus minorías de oposición 
sindical en la U. G. T. y C. N. T. 
se estrellaron ruidosamente. Eran nú
cleos cerrados, sectarios, que ni en 
los momentos más favorables logra
ron captarse las simpatías de las

democracia interna y con la prohi- 
hición estatutaria de que ninguna 
tendencia política, al ilegar a ser 
mayoritaria dentro del Sindicato, lo 
adniera o ligue a determinado par
tido u organización.

Aceptamos, pues, dentro del Sin
dicato y en la organización sindical 
en general, la lucha de tendencias. 
Los partidos políticos del proleta
riado —y la F. A. 1 a este respecto 
es uno más—• tienen, como es ló
gico y natural, un programa sin
dical. Sus fracciones van a los sin
dicatos a exponerlos ante las ma
sas y éstas, en cada momento, se ad
hieren a aquellos que mejor saben 
interpretar sus necesidad e intereses 
económicos y profesionales, a la par 
que estas minorías dan un contenido 
revolucionario al sindicalismo.

Sin embargo, de esto a ligarlos 
orgánicamente, de manera declarada 
o habilidosa, a determinados prin
cipios políticos correspondientes a 
partidos de una tendencia especí
fica, va un gran trecho, ya que mien
tras consideramos honesto que los 
partidos influyan a través de sus afi
liados sindicados en las orientacio
nes y determinaciones sindicales, no 
lo podemos considerar cuando des
virtúan los sindicatos haciéndolos 
cotos cerrados de una determinada 
fracción o tendencia y, en conse
cuencia, apéndice de una organiza
ción política.

Los obreros van al Sindicato para 
fine.s que son comunes a todos Jos 
explotados independientemente de 
sus tendencias políticas. Y esta fun
ción básica del Sindicato, esencia- 
lísima en el movimiento obrero, no 
ha de ser desnaturalizada por inte
reses de partido, convertiéndolos de 
organizaciones de masa.s en sectas 
impotentes.

* * *

Todo esto, vulgar y elemental, no 
ha sido tenido en cuenta en Espa
ña por los comunistas oficiales que 
han vegetado mejor que actuado, 
bajo las consignas y los balones de 
oxígeno de Moscú.

En vez de llevar una política acer
tada en el seno de los sindicatos 
existentes hasta lograr la confianza 
de las masas a sus puntos de vista, 
se han movido siempre en bruscos 
zig-zags, y han usado tal léxico v 
tales procedimientos para combatir

no queremos decir en manera alguna 
que los sindicatos deben estar so
metidos orgánicamente a los parti
dos políticos del proletariado.

Partidario.s de la unidad sindical, 
sólo la vemos posible, cuando los 
organismos sindicales sepan desen
volverse al margen de los partidos 
y sectas que quieren monopolizar
los en provecho propio y ligarlos 
a un determinado partido. Y esto 
sólo será posible cuando haya den
tro de los sindicatos la más absoluta 
libertad de tendencias garantizada 
por el cumplimiento extricto de la

vado a cabo ? Los mismos socialistas 
izquierdistas que ahora bombean co
mo un éxito desde «Claridad» y en 
circulares de la U. G. T. el triun 
fo ( ?) de su política por haber in
gresad j cu bloque (¡para esto no 
habrán tenido necesidad de ensan
char la puesta!) la C. G. T. U. en 
la U. G. T. nunca la habían tenido 
en cuenta para riada, y las Juven
tudes socialistas en manifiestos y 
en su folleto «Octubre» habían afir
mado respecto a la U. G. T. N., que 
ésta no era ningún problema y que, 
simplemente, no hablando de ella 
desaparería el problema.

Así era en realidad. Los hechos 
les han dado la razón, si bien con 
la razón, la U. G. T. no ha cose
chado más que la liquidación de un 
nombre sin historia, pero despresti
giado, sin efectivos, que al desapa
recer, elimina un elemeiito de confu
sionismo... y unas docenas de sellos 
de cauchú y unos kilos de papeles 
con membretes.

La liquidación de la C. G. T. U., 
pues, no puede ser presentada por 
los comunistas oficiales como prue

masas a las que nunca supieron in
terpretar y que quedaban decepcio- 
naüas porque habían creído que los 
comunistas se producirían de otra 
manera para rectificar las equivoca
ciones inieiteradas de la C. N. T. 
y de la U. G. T.

Intentaron primero reconstruir la 
C. N. T. y crearon en Sevilla un 
Comité de Reconstrucción, cuando 
la C. N. T. estaba ya de hecho re
construida. Los anarcosindicalistas 
que habían llevado a cabo esta tarea, 
como es natural, reaccionaron vio
lentamente y no les fué difícil lan
zar contra eilos las masas cenetistas.

El Comité de Reconstrucción se
villano, se convirtió más tarde en 
Comité de Unidad Sindical con domi
cilio en San Sebastián para acabar 
en Madrid, en una Conferencia fan
tasma con representantes de sindi
catos esqueléticos, fruto de expul
siones y escisiones, y de delegados 
de partido con supuestas representa
ciones de oposiciones sindicales in
existentes, creándose la apetecida 
Central Sindical propia, la pompo
sa Confederación General del Tra
bajo Unitaria, que de la misma ma
nera artificial como nació, ha viví 
do (?) sin pena ni gloria a base de 
timbres de cauchú, de papel impreso 
y de comunicados de prensa, para 
acabar muriendo sobre el papel, úni
co sitio donde ha vivido, de una 
forma simplemente burocrática, así 
que ha convenido a la política li- 
quidacionista del Partido Comunis
ta de España, el cual, en su ca
rrera loca hacia la unidad orgánica 
del proletariado en el terreno sindi
cal y político, para llegar a abrazar
se con la pequeña burguesía radical 
en el Frente Popular, lanza como 
lastre inútil bandera, programa y 
principios.

A un nacimiento inglorioso esta 
flor enfermiza de invernadero que 
era la C. G. T. U le ha correspon
dido el mismo fin. El Partido Co
munista Oficial la creó como ins
trumento de su política, al margen 
del interés y de la necesidad de las 
masas, y así como ha podido exis
tir al margen de éstas, también ha 
podido y sin su consentimiento 
desaparecer cuando le ha convenido 
al que la engendró.

Que esto ha sido así, sin exagera
ción de ninguna clase, los hechos 
lo demuestran. ¿Qué acciones ha lle

ba de su sinceridad unificadora que I 
le ha venido de golpe y porrazo des- ( 
pués de su fracaso, de crearse una 
base sindical verdadera, propia, y de 
propagar un frente único por la ba
se, porque su dignidad revoluciona
ria no les permitía tratar con las 
direcciones socialfascistas, con Largo 
Caballero a la cabeza, para acabar 
entregado el nombre de la C. G. T. 
U. al mismo Largo Caballero...

Ni tampoco puede ser presentada 
esta liquidación por parte de los so
cialistas, como un triunfo de su po
lítica sindical Justa. Ellos saben bien 
que con la entrada en bloque de 
la C. G. T. U. en la U. G. T. no han 
logrado nada porque nada valía la 
supuesta central sindical. Por esto 
se la han regalado sin condiciones 
sus creadores, sin necesidad de con
sultar las masas de sus sindicados.

Pero es que, además, esto no tie
ne nada que ver con la unificación 
sindical. Esto es la absorción de unos 
por otros, la abdicación total y ab
soluta de un sector enfrente de otro.

No es esta nuestra tesis sindical. 
Unificar presupone constatación sin
cera de puntos de vista para en
contrar una base común de acuerdo. 
Llevar los acuerdos a las asambleas 

, sindicales para que los discutan y

sancionen. Naturalmente que esto 
no es posible cuando se crean cen
trales sindicales porque sí, organis
mos burocráticos, y que pór' tanto 
no tienen ni principios, ni progra
ma, ni afiliados. Falto de todo esto 
¿qué otra cosa podía hacer la C. G. 
T. U. para liquidarse como ficción, 
que no fuera ingresar en bloque y 
sin condiciones a la U. G. T. ?
Pero cometerían un profundo error 
los socialistas animadores de la 
U. G. T. si ahora se tomaran en 
serio esta absorción y creyeran que 
las demá.s tendencias sindicales 
(C. N. T., treintistas, autónomos, 
influenciados por el P. O. U. M.) 
van a entregarse a la U. G. T. a la 
manera de la Ç. G. T. U.

Lo que nada ha costado, poco se 
estima. En el movimiento obrero, 
sólo tiene un valor efectivo aquello 
que ha sido creado con la aquiescen
cia de los obreros, con su esfuerzo 
y sacrificio, en la perseverancia y 
la tenacidad, con abnegación y des
prendimiento, guiados por el inte
rés de clase y con fines limpios de 
servir a prdncipios ideológicos revo
lucionarios. No eran este conjunto 
de condiciones las qUe impulsaron 
a los comunistas oficiales españoles 
a crear la C. G. T. U., la cual sur
gió cumpliendo una orden burocrá
tica de la 1. S. R. para servir la 
política de la 1. C. y ésta a su vez 
la de la U. R. S. S., en tanto que 
Estado con intereses pecualiares pro
pios que pueden a veces no coinci
dir con los del movimiento obrero 
internacional o de un país deter
minado.

Pero no es este el caso de las de
má.s tendencias sindicales. Craso 
error sería,, por parte de la U. G. T., 
deslumbrarse por este reciente éxi
to ( ?) y creer que el caso puede re
petirse en aquellas tendencias sin
dicales con vida propia, con arraigo 
más o menos extenso en las masa.s 
y que, en cierta manera, no han co
metido errores superiores a los co
metidos por la U. G. T. y que tienen 
como mínimo el mismo derecho de 
existir que ella.

La unidad sindical sólo será lo
grada sobre la plataforma de la li
bertad de tendencias, de la demo
cracia interna, de la independencia 
orgánica, etc., es decir, sobre los 
principios que pueden ser comunes 
a toda.s las tendencias y que permi
ten el libre juego de éstos sin mie- 
noscabo de los intereses económicos 
y políticos de lo§ sindicados en ge
neral.

JORDI ARQUER
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Perspectivas

Socialista?
Miguel Maura —uno de los pocos monárquicos que, convertidos al re

publicanismo, se han tomado en serio la cuestión de la República, aunque 
sea en un sentido conservador—, ha dicho recientemente que el bloque 
electoral de socialistas, comunistas oficiales y republicanos podía ya darse 
por hecho.Los socialistas —añadía Maura— tendrán que conformarse con 
una minoría de unos cincuenta diputados y permitir que los republicanos 
tengan muchos más para que puedan gobernar.

No podemos afirmar en este momento si lo dicho por Maura es un sim
ple deseo personal, o, por el contrario, responde a un estado de hecho 
aunque nos inclinamos a creer esto último.

El Partido Socialista, oficialmente, no ha tenido después de Octubre 
de 1934 más que dos intervenciones públicas: la primera fué, en Marzo 
con la célebre circular. Vidarte, dejando presentir una futura coalición 
republicano-socialista ; la segunda, a comienzos de Octubre de este año 
pronunciándose ante la guerra por la política de la Sociedad de las Na
ciones.

Sin embargo, todo el mundo ha creído que el semanario «Claridad era él 
órgano oficioso de la dirección del Partido Socialista. Y aunque un tanto 
equivoca y recargada de distingos, parecía ser que la política preconizada 
poi dicho periodico era la que inspiraba la Comisión Ejecutiva, o la mayo
ría, al menos, de la Ejecutiva del Partido Socialista.

impresión de que, puesto que la izquierda socialista se' había 
matizado como tal izquierda en oposición con la derecha, lo lógico era es
perar una posición izquierdista ante el problema electoral. Esta no podía 
ser otra que^ constituir un gran bloque obrero, el cual, según las circuns
tancias, hubiese podido pactar, solamente para el hecho electoral concreto 
quedando cancelado tal pacto en el momento del escrutinio. ’

Es en ese sentido que nuestro Partido Obrero se dirigió al Partido So
cialista y al Partido Comunista, en carta de fecha 4 de Noviembre hecha 
pública posteriormente. El problema quedaba planteado, y precisaba adop
tar una posición. Sí o no. La disyuntiva era terminante.

Hasta ahora, que sepamos, no ha habido respuesta, lo cual viene a con
firmar lo dicho por Miguel Maura en sus declaraciones.

* * *
Biem Aceptemos, pues, que el Partido Socialista va a las elecciones jun

te con los republicanos, desde Maura hasta Azaña, que es lo qiie han pro
pugnado siempre los derechistas de Besteiro-Saborit y los centristas de 

preguntar ; si la izquierda adopta la posición de 
la derecha, ¿es que, verdaderamente, puede hablarse de una izquierda real, 
electiva? En el Partido Socialista francés, por ejemplo, hay una izquierda 
que teórica y tácticamente discrepa del centrismo directivo' del P. S. Pero 
ni teórica ni tácticamente, cuando llega la hora de la prueba, se demuestra 
que la «izquierda» del P. S. O. E. tenga diferencias fundamentales con la 
dcrconH de dicho Partido, PlaiitcHdo un problema concreto — la guerra el 
electoral — hay una convergencia absoluta o casi absoluta entre ambos sec
tores que se había querido presentar como antagónicos.

La acHfud de los jefes re
volucionarios anfe los fri-

bunales burgueses
En los comienzos del movimiento,socialista en el mundo, los grande.s 

procesos contra los propagandistas de 'la nueva ideología ponían ya espanto 
en la burguesía de la época por su altivez, la confianza con que los acusa
dos afrontaban las inc,ulpacione.s de sus jueces y honraban sus ideas. En 
aquellos, tiempos heroicos de proselitismo, el gesto romántico de los revo
lucionarios reivindicando su credo político y convirtiendo los estrados en 
sala de propaganda, ganaba, o por lo menos interesaba por las ideas so
cialistas, a nuevos elementos. Después, al pasar el tiempo, con el desarrollo 
del movimiento socialista ha venido también la necesidad de adaptar la 
táctica err relación a las propias calidades, de la lucha.

Las, circunstancias obligan en la generalidad de los casos a hacer una 
distinción < spccínca entre la conducta ante un tribunal de un simple mi
litante y de un jefe. El combatiente corriente de la lucha de clases debe y 
puede en toda circunstancia esquivar la responsabilidad y rehuir el alcance 
político de su^ proceso para no sacrificarse estérilmente en virtud de una 
actitud, gallarda. El socialismo revolucionario no es una mera vocación 
romántica que se pague de gestos, cuando éstos son totalmente ineficaces 
y no sirven a la causa que se profesa. Él revolucionario busca siempre la 
eficacia de su conducta.

Precisamente en servicio de esta eficacia, la actitud del jefe, en el que 
la burguesía y los propios trabajadores vinculan toda una idea política y 
todo un movimiento, debe ser diferente. El proceso contra el jefe adquiere 
inmediatamente un carácter enteramente político, incluso trascendental, 
del cual éste no se puede desentendei. Un simple militante puede desde
cirse de sus palabras y restar importancia a sus hechos. Un jefe tiene que 
reivindicar la integridad de ■ su pensamiento. Está obligado a ofrecer el 

■ ejemplo de su actitud en todo momento, por grave que sea.
Esta fué la actitud adoptada por los pioneros del movimiento socialista 

europeo. Luisa Michel afrontó la ira de sus jueces con' la rriisma energía 
con que combatió toda su vida la tiranía. Lassalle, a pesar de las debüi- 
dades de su vida, conservó siempre una actitud gallarda ante sus acusa
dores. En Rusia, el proceso contra el soviet de diputados obreros de 1905 
fué en la práctica el enjuiciamiento político de la represión y del zarismo ; 
los acusados se convirtieron en acusadores. Durante la Gran Guerra de 1914, 
los tribunales militares alemanes se vieron obligados a reconocer el valor 
ideal de Carlos Liebknecht. Más recientemente aún, Dimitrof y Rakossi 
han ofrecido al proletariado del mundo 'el modelo de cuál debe ser la posi 
ción de los jefes revolucionarios de la clase obrera ante sus acusadores, 
los representantes judiciales de la burguesía.

No nos referimos a la conducta de los anarquistas y nihilistas en cuan
tos procesos de envergadura histórica se vieron en el mundo. Para los mar
xistas esa conducta, en la mayoría de los casos, es una consecuencia de 
1-- degeneración idealista del individualismo libertario. Pero es sabido que 
Bakunin, cuya actitud ante las autoridades zaristas no fué generalmente 
bastante resuelta, arrastró como una acusación durante toda su vida e 
iuchuso después de muerto, la debilidad de su conducta ante sus perse
guidores.

La liberación
Euzkadi debe

las masas
Atravesamos en Auzkadi unos mo

mentos de gran trascendencia polí
tica, En el transcurso de este año 
se ha operado un desplazamiento de 
la base de los dos Partidos Naciona
listas Vascos, cuya radicalización 
está a punto de producir escisiones, 
desmembramientos, traslaciones y 
transformaciones inevitables. Las jor- 
nada,s de Octubre pusieron al descu-
bierto la verdadera naturaleza de los

Si el fervor de momento hacia un hombre nubla el juicio 
hasta el extremo de disculpar las grandes faltas, la historia

de las masas
reserva la

nacional
ser obra

oprimidas
que coincidan eventualmente

de
de

con sus

iSi, como parece, lo que Maura ha afirmado es exacto, tenemos ya cons
tituido, con todos los agravantes, un Frente Popular que, aunque no tome 
ese nombre lo será de hecho. Y veremos que el Partido Socialista que, en 
I933> llegó al borde de la catástrofe como consecuencia de su colaboración 
con la burguesía, despues de un periodo de fluctuaciones, acaba por volver 
a las posiciones de antes. Es difícil, si no imposible, sacudir un pasado re
formista.

Se argüirá diciendo que es muy distinta la posición de ahora a la de 
antes, ya que en 1931-33, había ^colaboración gubernamental, y ahora los so
cialistas no irán al Gobierno. Este razonamiento simplista producirá efecto 
en los novatos o en los bisónos del reformismo, pero las masas obreras, alec
cionadas por una dura experiencia, no serán tan incautas para creer en tal 
sofisma.

Como caso de colaboración, como ejemplo de reformismo puro, será peor 
aún el nuevo curso que el primero. El Partido Socialista, con su minoría 
parlamentaria, sea de cincuenta diputados como los republicanos desean 
otorgarle, sea de más, se verá obligado en el Parlamento a sostener al Go
bierno pseudo-izquierdista que se constituya.

. En la época de colaboración gubernamental existía no sólo una interven
ción parlamentaria, sino en. el Gobierno incluso. Si el Partido Socialista no 
supo sacar provecho de aquella situación — sobre todo después del o-olpe 
fallido de Sanjurjo — fué porque no se atrevió a afrontar el porvenir.

Era la derecha del P. S. la que entonces defendía la no colaboración gu
bernamental y solamente la colaboración «estimulante» en el área parlamen- 
taiia. Eu actitud que se dispone a adoptar ahora el Partido Socialista será 
el triunfo rotundo de la posición sostenido por- Besteiro, Saborit Trífón 
Gómez, etc. • ’

El Partido Socialista, disponiendo de una minoría parlamentaria más o 
menos niimerosa, se verá obligada a apoyar al .Gobierno que se forme si 
tiene un ¡matiz ligeramente pronunciado hacia la izquierda. Tendrá que 
proceder 4- en política reformista no se inventa nada — de una manera pa
recida a ebrno áctuó la Ceda desde Diciembre de 1933 a Octubre de 1934. Será 
ei sopoité principal suponiendo, claro esta, que las izquierdas teno-an 
mayoría, do que es muy problemático todavía — del Gobierno constituido. 
Este Gobierno, por el hecho mismo de que los socialistas no forman parte 
de él y porque tendrá una base parlamentaria muy precaria, llevará a cabo 
una política de equilibrios que no satisfará a nadie, y a la clase trabajadora 
menos qué a nadie. Pero el Partido Socialista, porque estará ligado firme
mente al j Gobierno y al Parlamento, arrastrará un cadáver sin poder sacu
dírselo d4 encima.

¿Qué Ocurrirá? Puede acontecer algo análogo a lo que sucedió en Ale
mania en 1930-1932 con el Gobierno Brüning, sostenido por la socialdemo- 
cracia. Btüning, simulando una lucha contra el fascismo y apoyándose par
lamentariamente en la socialdemocracia, lo que hizo, en realidad fué prepa
rar el terreno al fascismo. ’

,, i. —- -------- ------ ■> — ......se reserva la
facultad de aquilatar en el luturo los hechos. Lenin no habría quedado ora- Ko rl rv .¿i-n .oí 00 vo '/ A r1 1 z-. z-, A A _ 1    .1 . -i ■

* * *

La falta de una política revolucionaria consecuente — y el Partido So
cialista no la tiene — conduce a contradicciones inextricables.

El Partido Socialista, que en 1933 había perdido la simpatía de las masas 
populares, la reconquisto en parte, gracias a su oposición parlamentaria y 
a una actitud clasista durante los nuevh primeros meses de 1934.

Esa oposición parlamentaria- y esa actitud clasista han desaparecido.
El porvenir del Partido Socialista, así las cosas, no puede ser más difícil 

e inquietante.
Los que habían puesto en el Partido Socialista una prudente esperanza 

en la rectificación iniciada, por la presión de las masas, de su política em
piezan a perderla. ’

Y, sin embargo, la formación del gran partido socialista revolucionario 
está cada vez más a la orden del día, es cada vez más indispensable. ’

Joaquín MAURIN

£n el Fuerte de San Cristóbal que 
dan aun 400 camaradas

Esta ya confirmado que un cierto 
número de presos han sido trasla
dados del Fuerte de San Cristóbal 
a la cárcel de Pamplona y al pre
sidio de Burgos. Con destino a este 
último presidio han salido de San 
Cristóbal nuestros compañeros Gó
mez Gabarre, Pajals, Grasset y Pe- 
legrín Serrat.

En el Fuerte de San Cristóbal 
quedan todavía unos cuatrocientos 
presos, entre los cuales varios ca
maradas nuestro.s.

Se ha pintado en la propia pren
sa burguesa, en el Parlamento por 
derechas e izquierdas que el Fuerte 
de San Cristóbal es una verdadera 
mnnsión de los muertos dostoyews- 
kiana. Y, sin embargo, en pleno in
vierno, ateridos de frío y de mise-

deseos de emancipación nacional.
Por su parte, el Partido de Acción 

Nacionalista Vasca, que representa 
los intereses de la pequeña burgue
sía radical y ’nacionalista, ha ce
lebrado su anunciada Asamblea Na
cional, donde estuvieron representa
dos el cincuenta por ciento de los 
efectivos del partido. El cuarenta y 
uno por ciento se inclinó por una 
política de izquierdas, en tanto que 
el otro nueve poi' ciento se pronun
ció por una política semejante a la 
que sigue el P. N. V. Como no es
taba representada la mayoría efec
tiva de los afiliados al Partido, a 
instancias del ala derecha se acor
dó redactar una ponencia para ser 
presentada en las Juntas Comarca
les, donde será sometida a referén
dum. De partido caótico y desorga
nizado, sin contenido social bien de
finido, el P. de A. N. V. va a trans
formarse en Partido Laborista, con 
tendencia a seguir una política obre
rista, socializante y nacionalista a 
la vez. Es casi seguro que la mayo
ría de los afiliados acepten sin es
fuerzo la transformación. Los cen- 
trista,s del partido se trasladarán a 
la Izquierda Republicana, y el ala 
derecha se reintegrará al P. N. V.

La transformación apuntada encie- 
ira un gran interés para el desarro
llo de la lucha de clases en Euzkadi. 
A través de este partido, podrán ir 
despertando a la conciencia política 
de clase los obreros vascos domesti
cado?. por la burguesía nacional. Si 
no traiciona sus fines, el P. de

Y* desarrollar su
influencia entre los Sindicatos de 
Solidaridad de Trabajadores Vascos. 
Siguiendo el ejemplo del Labour Par- 
t}', debe poner todo su empeño en 
conquistar la mayoría de los Soli
darios, con objeto de transformar 
esta Central amarilla en sindicatos 
de clase. En ella estriba su porve
nir como partido político de masas. 
Para lograr su,s objetivos históricos, 
debiera organizarse como partido 

capaz de emancipar a los So
lidarios de la ■ domesticidad a que 
Ls tiene sometidos la burguesía vas
ca. Al coadyuvar en el desarrollo de 
jU conciencia de clase entre los obre- 
iO.s vascos, no debe olvidar los inte
reses de la pequeña burguesía, ni 
fi)s de los aldeanos expoliados por el 
asco y por los dueños de los case 
nos. Finalmente, deberá luchar por 
alcanzar una mayor claridad en sus

Partidos nacionalistas, que no estu
vieron a la altura de su papel his
tórico, y abrieron una profunda bre
cha en el frente de lucha por la con
quista de la soberanía de Euzkadi 
sobre sí misma.

Después de haber asistido compla
ciente a los preliminares de la re
volución, el Partido Nacionalista 
Vasco, que representa los intereses 
de la burguesía industrial y nació 
nal, siguiendo su política de tran 
succiones con los Poderes centrales, 
ha prestado su concurso y reitedado 
su confianza a los Gobiernos agrario- 
radical-cedistas, que se han sucedido 
en el mundo con fines contrarrevo
lucionarios.

Su actitud es de las que no dejan 
lugar a dudas. Desde los primeros 
instantes, se solidarizó con los Go
biernos de la represión, coadyuvan
do en la recuperación reaccionaria' 
y centralista del capital financiero 
y la propiedad territorial, y contri
buyeron a desmantelar las fortale
zas democrático-burguesas en que se 
atrincheró la pequeña burguesía ra
dical durante el primer bienio. A 
tal efecto, el P. N. V. suscribió la 
derogación y conculación de las le
yes sociales y políticas de las Cons
tituyentes. Ha pasado por alto, sin 
grandes forcejeos, la ley Municipal 
que restringe la autonomía de los 
Ayuntamientos. Ha dado sus votos 
a la contrarreforma agraria y a la 
ley de Arredamientos rústicos, cu 

' yas consecuencia.s han perjudicado 
notoriamente la bolsa de los campe
sinos vascos. Se ha sumado alegre
mente a la devolución de los bie
nes raíces expropiados a la nobleza 
con motivo de la intentona del 10

badq en el corazón de los trabajadores del mundo, y en letras
de la Histoiia de la Humanidad, si en circunstancias adversas hu

biera sido capaz de negai sus piopias ideas. Lenin, en el período compren
dido entre Febrero y Octubre de 1917, escribió los más interesantes trabajos 
sobre táctica insurreccional, los cuales ha legado al mundo proletario como 
rica -heiencia de teoría y de estrategia. ¿Es que Lenin conservaría su puesto 1 1 \ , ,, ------------ —
en la Historia si fracasada la revolución de Octubre, al comparecer ante los 1 æ -Agosto. En una palabra : En
jueces hubiera renegado o deformado sus escritos prerrevolucionarios ? Pero ¿e agregarse a la protesta de
es que Lenin fué un jefe y un-revolucionario. Por eso jamás se neo-'ó a sí intentan rescatar la Repú-
mismo. -Por eso jamás se refugió en la mudez para obtener la benevolencia 1 entregarla en brazos de
de SU.S enemigos. la burguesía liberal, como era su

Cuando un jefe revolucionario, o simplemente obrero, de cierta perso- 1” defensa de los intereses
naiidad, se sienta en el banquillo ante los tribunales de la buro-uesia no la clase que representa, el Par
es el hombre al que se juzga, es a la idea. La burguesía ve en'él el hm- l^acionalista Vasco ha signifi- 
bolo de todo un movimiento que labora por aniquilarla ; odia -“n él al re- n-'emiga a las libertades po-
presentante amado por las masas trabajadoras. El proletariado aprecia en Y a los intereses del País
su jeie el ejemplo de una conducta que le sirva de estímulo para sus luchas conformándose con vagas pro
posteriores ; condensa en su decisión ante los jueces el espíritu de sacrificio ^^^sas de autonomía hechas por los
y de energía que anima a todo el movimiento reivindicador de la clase tra- equipos gubernamentales reacciona-
bajadora. Millares de sentimientos contrarios siguen la actitud del iefe ’^^^cntos de debilidad, y
revolucionario ante los tribunales burgueses. Sabedor y consciente de ello ’relegando al olvido las campañas
no puede el dirigente inhibirse del estado de opinión que le contemnla'y' - n ^^^tra los. vestigios feu
le escucha. cuutempia > ¿ales y las fuerzas centralizadoras

ele oro en las

que ahogan la capacidad expansiva 
del capitalismo vasco y el contenido 
dernocrático del movimiento nacio
nalista,

Pero los acuerdos entre la oligar
quía dominante en España y la bur
guesía nacional vasca no liquidan 
el movimiento de emancipación na
cional en Euzkadi, El P, N, V, ha 
dejado de representar los intereses 
de la mayodía del pueblo vasco. Su 
política transaccional le ha descali- 
ncado como fracción nacionalista 
consecuente, descartándole de entre 
las fuerzas progresivas del país. La 
contradicción entre sus palabras de 
condenación centralista y la prác
tica de colaboración y solidaridad 
con los Poderes centrales, ha causado 
hondo malestar entre los más sin-

ria ■ ,allí siguen cuatrocientos revo
lucionarios.'

Nuestro camarada Ruiz, condenado 
a cadena perpetua, fué trasladado el 
2 de Noviembre a Segovia, por ha 
liarse enfermo de una afección pul
monar. El camarada Ruiz ha vuelto 
al Fuerte, pue.s el médico de la pe
nitenciaria de Segovia encuentra que 
allí está de más. No obstante, el ca
marada Ruiz, contra el diagnóstico 
del segundo médico, sigue gravemen
te enfermo.

Es de ese modo que los presos son 
tratados y zarandeados de un luo'ar 
al otro.

Acordémonos de ellos. Tengamos 
constantemente esta obsesión. ¡ Ayu- 
demo.s a nuestros camaradas caídos !

La eficacia de la ejemplar idad es un valor tan alto en las luchas políti
cas, que vemos incluso cómo los representantes más reaccionarios de la 
burguesía, los fascistas, por nióviles de 'propaganda vienen asumiendo ante 
los jueces una postura que ni siquiera es idealista, que es ya meramente 
cínica y que descansa en la seguridad de su impiiniúad. En los países de 
terror mas sangriento, en Italia y Alemania, donde el valor de los revolu
cionarios ante sus jueces ni siquiera halla eco en la Prensa, sin embarco 
a^ través de la red tupida de la censura llegan diariamente a los demás países 
e; ejemplo de sus conductas altivas. En la revolución austríaca de Febrero 

1934» -dos jefes, Wa-llisch y Weissel, a pesar de saber' que les aguardaba 
la sentencia de muerte y la ejecución, ratificaron sus actos ante el tribunal 
\ el proletariado mundial les recordará siempre como modelo.s de heroísmo’ 

Así hemos entendido y entendemos que debe ser la conducta, en lo que 
pudieiamos .llamar adversidad, y que no es, en realidad, más que el coro
lario natural de la actividad revolucionaria- frustrada de un militante de 
todo dirigente proletario. El jefe revolucionario no ,es un idealista román
tico ; pero debe ser en toda circunstancia fiel a su pensamiento y jamás 
en ninguna ocasión, renegar o deformar sus concepciones. ’

Nos alegrará siempre, claro está, que un militante de valía —que todo 
militante obrero— pueda escapar a una condena y reintegrarse a su acción 1 v x 1 x y ----
proletaria. Pero ello a condición de que su libertad se deba a la acción a ardientes defendores del na-
la presión de las masas obreras sobre los tribunales o los <zobernantes bur- ^lo^^lismo vasco que pugnan por
gueses, y no a la actitud poco gallarda o claudicante del militante en tutela de la burguesía
cuestión. muiiante en nacional. Los mendigoitsales, fuer-

Creemos necesario este comentario en estos momentos históricos Y cree- animada por la niística sa
mes innecesario explicar por qué. ' Dimana de liberación nacional, es-

I tan a punto de separarse del tronco 
nacionalista primitivo. Dirigidos por 
Gudari, que ha hecho del sabinismo 
y de la democracia social-cristiana 
una idea fuerza con la que pretende 
mover a la pequeña-burguesía urba- 
n-a y a los aldeanos vascos -naciona
listas, se van a constituir en Partido 
político independiente, con objeto de 
luchar para lograr la soberanía del 

un I país vasco. En virtud del fracaso de 
los I ía política estatutaria, de compromi- 
lu- sos y componendas, y obsesionados 

. . —------ - or- por la idea de la insurrección, están
ganización social, deben situarse y | dispuestos a pactar acuerdos circuns- 
definirse. Un partido revolucionario, fauciales concretos con las fuerzas 
en este caso el P. O. U. M.. no une- I _________________
de inhibirse ni quedar al margen del ~ ------------------------—
intento revisionista planteado por las FI P;ír|-irlí^ =1 líederechas. La Constitución de Í931 es rdírlUO OOCIÓlISra 
una pequeña conquista «democrática» I ■ .
en el largo y cruento camino de la V lá ÂllânTA 
revolución socialista; meta y obje- * * OI|Z.a V^UI ^1 O
tivo final del movimiento obrero, en I «Democracia», del 15 de Noviem- 
marcha hacia su liberación definitiva. bre, publicaba un artículo de Saborit 

En primer lugar, Gil Robles quiere en el que se hacen las siguientes afir- 
restituir a la Iglesia la potestad «le- | macione.s :
gal» de que gozó durante siglos. El «Estamos deseando conocer por bo- 
articulo 26 debe desaparecer. Los hi- ca autorizada cómo opinan los óro-a- 
los de esta política, más que desde | nos directivos del Partido acerca del 
Madrid, son movidos desde Roma. tema candente de las Alianzas obre- 
E1 Vaticano y el cielo bendecirán a I ras. Hasta hoy, a nadie se le ha au- 
(lil Robles y cornpañía si logran rea- | torizado por la Comisión ejecutiva 
lizar sus propósitos. Desde las ori- j del Partido para tomar parte en re
lias del líber,la mitra y el agua uniones públicas con los otros parti- 
bendita continúan administrando el do.s obreros. Si en algunas poblacio- 
mundo. Dios, patria y... República. nes se han celebrado mítines de 
Para el ^jesuitismo, las formas poli- d lianza, lo han sido sin autorización
ticas del régimen son accidentales. oficial o contra la opinión de la Co-

Hay en el área de la política es- misión ejecutiva. Hacemos esta afir- 
panola un problema que jamás po- mación sin temor a ser rectificad,os » 
dran resolver las derechas. Enconar- |_______ ________________ __
lo, enardecerlo y vigorizarlo, esto si. ' --------

(Pasa a la pésina 3) I Propagad FRONT

El proletariado y la reforma 
constitucional

Entra en los propósitos de las de
rechas reaccionarias y fascistas el 
anhelo de reformar la Constitución 
del año 1931. Mejor que reformarla, 
quieren demolerla. En el siglo de la 
electricidad y de la aviación, de las 
guerras imperialistas y de ía revo
lución obrera, la reacción española 
aspira a «legalizar» nuevamente las 
formas más arcaicas e inquisitoriales 
de la vieja sociedad feudal. Las hor
das que siguen a Gil Robles lo han 
dicho más de una vez, con ostensi
ble jactancia : «otra Constitución» y 
«todo el poder para el jefe».

España es aún una nación que no 
ha pasado prácticamente por el esta
dio de la revolución burguesa. Las 
fuerzas agrarias y feudales, como an
taño, continúan monopolizando el po
der del Estado. La gran burguesía in
dustrial de Cataluña — Lliga —, y la 
burguesía siderometalúrgica de Viz
caya, en vez de luchar contra el agra- 
rismo y el poder de un estado anacró
nico, en muchas ocasiones han hecho 
traición a su propia evolución econó
mica y se han puesto al lado de aque
llas fuerzas, a las cuales tenían el de
ber de derribar. El miedo al proleta
riado ha podido más, en esas ocasio
nes, que dos propios intereses de cla
se industrial.

Así, pues, la reforma de la Cons-

titución plantea al proletariado 
problema político, ante el cual 
partidos de la clase obrera, que 
chan para transformar la actual

principios y por la unidad de acción 
proletaria, hasta lograr la fusión de 
las Centrales sindicales-y de los par
tidos obreros existentes en Euzkadi.

En el estado actual de crisis ge
neral y permanente de la economía 
capitalista mundial, el proletariado, 
la pequeña burguesía urbana y los 
campesinos coinciden en sus odios de 
clase. En lo sucesivo, el movimiento 
nacionalista será una lucha de cla
ses que comprenderá a la pequeña 
Durguesia, a los artesanos y peque
ños comerciantes, a los pequeños in
dustriales y los aldeanos vascos con 
el proletariado, por una parte, y por 
otra, a la burguesía nacional alia
da con la oligarquía dominante es
pañola. El_ movimiento de emanci
pación nacional sólo podrá desarro
llarse mediante una lucha de clases 

explotados contra sus ex
plotadores.

Por eso es necesario que el prole
tariado asuma la dirección de la lu
cha por las libertades democráticas 
y por la liberación nacional. Sólo la 
revolución democráticosocialista pue
de dar la libertad a los países opri
midos y resolver a la vez los pro- 
biCmas de las clases trabajadoras ex
plotadas. La burguesía ha abando
nado los intereses del pueblo vasco, 
y el proletariado se ha transforma
do en el fermento de la revolución 
democráticosocialista y en ía fuerza 
motriz de.la lucha por la liberación 
del país vasco.

Nosotros vemos con simpatía esta 
polarización de fuerzas, que se veri
fica en detrimento de la burguesía 
nacional, porque el nuevo Partido 
Laboris’.a que se cree puede ser el 
vehículo que transporte las ideas 
marxistas entre los obreros vascos 
inconscientes desde el punto de vis
ta de la lucha de clases y ligados 
a su burguesía nacional por el sen
timiento nacionalista.

José Luis Arenillas 
Bilbao, Noviembre 1935.

Lo recaudado por el 
Comifé de Áyuda 
en el m¡Nn «Luis de 

Sirval»
El Comite «Luis de Sirval», a pro 

puesta del camarada Gorkín, acordó 
comunicar al Comité de Ayuda 
constituido y controlado por el Co
mité de la Alianza Obrera de Va
lencia, que quedaba facultado para 
hacer una cuestación pro-presos a la 
salida del grandioso acto de la Pla
za de Toros.

Tenemos■ la satisfacción de anun
ciar que dicha cuestación se ha lle
vado a cabo y que ha producido la 
cantidad de 1.230 pesetas. Ayudar a 
los presos es un deber sagrado para 
todos los trabajadores.

Imp, José Genovés. — Dr. Serrano, $
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